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MONS. GUSTAVO OSCAR CARRARA, NUEVO ARZOBISPO DE LA PLATA  
(De Notas publicadas en AICA y otras fuentes) 

 
Tras la renuncia de Mons. Gabriel Antonio Mestre como Arzobispo de 

La Plata el 27 de mayo de 2024, el Romano Pontífice Francisco nombró a 
Mons. Gustavo Oscar Carrara como Arzobispo de La Plata el 21 de noviembre 
de 2024. El Administrador Apostólico en «sede vacante» de la Arquidiócesis de 
La Plata, desde el 27 de mayo de 2024, era Mons. Alberto Germán Bochatey, 
O.S.A. La información del nombramiento de Mons. Carrara fue hecha pública 
en forma simultánea en Roma y en Buenos Aires. Aquí lo hizo el Nuncio 
Apostólico, Mons. Miroslaw Adamczyk, a través de la agencia AICA. 

 
Datos biográficos de Mons. Gustavo Oscar Carrara 

 
Mons. Gustavo Oscar Carrara nació en la ciudad de Buenos Aires el 24 

de mayo de 1973. Ingresó al Seminario Metropolitano Inmaculada Concepción de 
la Arquidiócesis de Buenos Aires en 1991. Realizó sus estudios eclesiásticos en 
la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina Santa 
María de los Buenos Aires (UCA). 

 
Fue ordenado sacerdote el 24 de octubre de 1998 por la imposición de 

manos del entonces Arzobispo de Buenos Aires, Mons. Jorge Mario Bergoglio 
SJ. 

 
Tras su ordenación presbiteral cumplió los siguientes ministerios y 

oficios: de 1999 a 2003, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora de 
Luján de los Patriotas (barrio Mataderos); de 2003 a 2006, Vicario Parroquial del 
Santuario San Cayetano (barrio Liniers); de 2006 a 2007, Vicario Parroquial de la 
Parroquia Inmaculada Concepción, de Belgrano; de 2007 a 2009, primero 
Administrador Parroquial y luego Párroco de la Parroquia Virgen Inmaculada 
(barrio Villa Soldati); y de 2009 a 2017, Párroco de la Parroquia Santa María, 
Madre del Pueblo, en la Villa de Emergencia 1-11-14 del Bajo Flores. 

 
En 2002 fue responsable en la Comisión Arquidiocesana de Pastoral de 

Juventud; de 2006 a 2009, Viceasesor del Consejo Arquidiocesano del área 
Jóvenes de la Acción Católica Argentina; de 2007 a 2011, responsable para la 
Pastoral en las Villas de Emergencia; de 2012 a 2017, Vicario Episcopal para 
las Villas de Emergencia; desde 2011, miembro del Consejo Presbiteral; y de 
2012 a 2014, Decano del Decanato 20 Soldati. 
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El 20 de noviembre de 2017 el Papa Francisco lo nombró Obispo 
Titular de Tasbalta y Auxiliar de Buenos Aires. 

 
Recibió la ordenación episcopal en la Catedral de Buenos Aires, el 16 

de diciembre de 2017 por el entonces Arzobispo de Buenos Aires, Card. Mario 
Aurelio Poli. Los coconsagrantes fueron: Mons. Oscar Vicente Ojea, Obispo 
de San Isidro; Mons. Víctor Manuel Fernández, en ese momento Arzobispo 
Rector de la Pontificia Universidad Católica Argentina; Mons. Joaquín Mariano 
Sucunza y Mons. Ernesto Giobando SJ, Obispos Auxiliares de Buenos Aires. 

 
Al momento de su nombramiento como Arzobispo de La Plata, se 

desempeñaba como Vicario General, Vicario Episcopal para la Pastoral de 
Villas y Vicario Episcopal de Educación de la Arquidiócesis porteña. 

 
En la Conferencia Episcopal Argentina fue recientemente nombrado 

Presidente de la Comisión Episcopal de Cáritas Argentina. 
 

La arquidiócesis de La Plata 
 

Creada el 15 de marzo de 1897 como diócesis por el papa León XIII y 
elevada a arquidiócesis el 20 de abril de 1934 por el Papa Pío XI, comprende, 
en la provincia de Buenos Aires, los partidos de Berisso, Ensenada, La Plata, 
Magdalena y Punta Indio, con una superficie total de 4.652 kilómetros 
cuadrados y una población de 991.000 habitantes de los cuales se estima que el 
90 por ciento son católicos. 

 
Obispos 
 

El primer Obispo de La Plata, cuando esta diócesis abarcaba las 
provincias de Buenos Aires y La Pampa, fue Mons. Mariano Antonio Espinosa 
(1898-1900). 

 
Lo sucedió como segundo Obispo platense Mons. Juan Nepomuceno 

Terrero (1901-1921). Falleció el 10 de enero de 1921. 
 
Arzobispos 
 

Tercer Obispo de La Plata fue Mons. Francisco Alberti. Al ser elevada 
la diócesis al rango de arquidiócesis, Mons. Alberti se convirtió en el primer 
Arzobispo de La Plata. (1921-1938). Murió el 27 de junio de 1938. 
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El segundo Arzobispo platense (y cuarto diocesano) fue Mons. Juan 
Pascual Chimento (1938-1946). Falleció el 20 de diciembre de 1946. 

 
Lo sucedió como tercer Arzobispo (y quinto diocesano) de La Plata, 

Mons. Tomás Juan Carlos Solari (1948-1954). Falleció el 13 de mayo de 1954. 
 
Cuarto Arzobispo (y sexto diocesano) fue Mons. Antonio José Plaza 

1955-1985. Murió el 11 de agosto de 1987. 
 
Quinto Arzobispo (y séptimo diocesano) de La Plata fue Mons. 

Antonio Quarracino (1985-1990). 
 
Sexto Arzobispo (y octavo diocesano) fue Mons. Carlos Galán (1991-

2000). 
 
Séptimo Arzobispo (noveno diocesano) fue Mons. Héctor Rubén 

Aguer (2000-2018). 
 
Octavo Arzobispo (décimo diocesano) fue Mons. Víctor Manuel 

Fernández. 
 
Noveno Arzobispo (undécimo diocesano) fue Mons. Gabriel Antonio 

Mestre. 
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ESCUDO DE MONS. GUSTAVO CARRARA 
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JURAMENTO DE FIDELIDAD E INICIO DEL MINISTE RIO PASTORAL DE 

MONS. GUSTAVO OSCAR CARRARA COMO ARZOBISPO DE LA PLATA Y 

APERTURA DEL AÑO JUBILAR DE LA ESPERANZA 
(28 de diciembre de 2024) 

 

 
 
Mons. Gustavo Oscar Carrara, habiendo sido nombrado Arzobispo de 

La Plata por el Papa Francisco el 21 de noviembre de 2024, emitió la Profesión 
de Fe y realizó el Juramento de Fidelidad a la Iglesia Católica y al Romano 
Pontífice en el Camarín de Nuestra Señora de Luján del Santuario 
Arquidiocesano de María y Todos los Santos, Basílica y Parroquia San 
Ponciano, de la ciudad de La Plata, a las 18:33 hs., en presencia del Sr. Nuncio 
Apostólico en Argentina, S.E.R. Mons. Miroslaw Adamczyk, el Sr. Consejero 
de Nunciatura, Mons. Daniele Liessi, el Sr. Secretario en Nunciatura, Pbro. 
Luca Zanotto, el Sr. Administrador Apostólico de la Arquidiócesis de La Plata 
en sede vacante, Mons. Alberto Germán Bochatey, O.S.A., el Sr. Obispo 
Auxiliar de La Plata, Mons. Jorge Esteban González del Río, el Sr. Obispo 
Auxiliar de La Plata, Mons. Federico Guillermo Wechsung, los Integrantes del 
Colegio de Consultores de la Arquidiócesis de La Plata: Sr. Pbro. Daniel Ángel 
Manzuc. Sr. Pbro. Guillermo Khidir, Sr. Pbro. Sebastián Stelman, Sr. Pbro. 
Claudio Marcelo Carballo, Sr. Pbro. Jorge Carlos Masuelli, Sr. Pbro. Carlos 
Horacio Malter, Sr. Pbro. Carlos Alberto Piris, Sr. Pbro. Andrés Magliano, Sr. 
Pbro. Daniel Astuti, la Secretaria Personal de Mons. Carrara, Sra. Silvia 
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Alejandra Rivero, el Sr. Canciller de la Arquidiócesis de La Plata, Pbro. Rodrigo 
Alejandro Adet, el Sr. Arzobispo de Buenos Aires, Mons. Jorge Ignacio García 
Cuerva, el Sr. Obispo de Merlo-Moreno, Mons. Juan José Chaparro CMF, el 
Sr. Obispo Auxiliar de Merlo-Moreno, Mons. Oscar Miñarro, el Sr. Obispo 
Auxiliar de Buenos Aires, Mons. Alejandro Daniel Giorgi, el Sr. Obispo 
Auxiliar de Buenos Aires, Mons. Sergio Iván Dornelles, el Sr. Obispo Auxiliar 
de Buenos Aires, Mons. Alejandro Daniel Pardo, el Sr. Obispo Auxiliar de 
Buenos Aires, Mons. Pedro Bernardo Cannavó, y el Pbro. Pedro Baya Casal, 
sacerdote incardinado en la Arquidiócesis de Buenos Aires. Además, en dicho 
acto estuvo presente gente de Prensa del Arzobispado de La Plata y de la 
Catedral de La Plata. 
 

 
 
A continuación del Juramento de Fidelidad y Profesión de Fe del 

nuevo Arzobispo de La Plata, en el Atrio del Santuario de María y Todos los 
Santos, Basílica y Parroquia San Ponciano, se dio inicio al rito de celebración 
de apertura del Año Santo 2024-2025, Año Jubilar de la Esperanza. El Sr. 
Nuncio Apostólico bendijo la Cruz del Jubileo y luego se inició la procesión 
hacia la Catedral, a modo de peregrinación de la Esperanza. Acompañaron la 
procesión sacerdotes del clero platense y de otras jurisdicciones, organizaciones 
arquidiocesanas, entre ellas Hogares de Cristo y Cáritas, y una multitud de 
fieles que colmaron las calles y luego la Catedral. 
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Una vez llegados a la Catedral, alrededor de las 20 hs., Mons. Carrara 
fue recibido por el Cabildo de la Catedral: el Sr. Canónigo Patricio Fernando 
Trevizán Lucic, Presbítero Deán, y los otros Canónigos: Sr. Pbro. Gabriel 
Delgado, Sr. Pbro. Gerardo Gallo, Sr. Pbro. Carlos Mattioda, Sr. Pbro. José 
Zuleta y Sr. Pbro. Rubén Marchioni. Luego, Mons. Carrara ingresó 
solemnemente al Templo Mayor. 
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 Se dio lecturas a las Letras Apostólicas y se mostró la Bula del Romano 
Pontífice a todo el Pueblo de Dios. Quien leyó y mostró a todos los presentes 
las Letras Apostólicas de la designación de Mons. Carrara como nuevo 
Arzobispo de La Plata, firmada por el Papa Francisco el 21 de noviembre del 
Año del Señor 2024, fue el Sr. Pbro. Pedro Baya Casal, sacerdote incardinado 
en la Arquidiócesis de Buenos Aires. Luego, el Sr. Nuncio Apostólico le 
entregó a Mons. Carrara el báculo como nuevo Pastor del Pueblo Santo de 
Dios que peregrina en La Plata. 
 

 
 
 Mons. Gustavo Carrara tomó posesión como Arzobispo Metropolitano 
de la Arquidiócesis de La Plata, a tenor del canon 382 § 2 del Código de 
Derecho Canónico. 
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 Mons. Carrara presidió la celebración eucarística del inicio de su 
ministerio pastoral como Arzobispo de La Plata y apertura del Año Jubilar de 
la Esperanza, junto con sus hermanos Obispos presentes y sacerdotes 
concelebrantes, pidiendo al Señor su bendición y ayuda para desarrollar el 
servicio que la Iglesia le encomienda, e implorando la intercesión de la 
Bienaventurada Virgen María. 
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H OMILÍA DE MONS. GUSTAVO OSCAR CARRARA, EN LA M ISA DE TOMA DE 

POSESIÓN E INICIO DE  MINISTERIO PASTORAL COMO ARZOBISPO DE LA 

PLATA Y APERTURA DEL AÑO JUBILAR DE LA ESPERANZA 
(28 de diciembre de 2024)  

 
1. Iniciamos esta 

celebración con una peregrinación 
desde la Basílica de San Ponciano 
y Santuario diocesano de María y 
Todos los Santos. La llamamos 
Peregrinación de la esperanza y 
con ella damos comienzo al 
Jubileo en la Arquidiócesis de La 
Plata.  
 

El Jubileo se celebra cada 
25 años y es una invitación hermosa, para asombrarnos y agradecer por el 
misterio de la Encarnación. Hace 2025 años, Dios se hizo hombre por amor a 
cada uno de nosotros y donde hay amor hay lugar para la esperanza.  En su 
carta encíclica Dilexit nos, òNos am·ó (Rm 8,37), Francisco comenta: òDice el 
Evangelio que Jesús «vino a los suyos» (Jn 1,11). Los suyos somos nosotros, porque él no nos 
trata como a algo extraño. Nos considera algo propio, algo que él guarda con cuidado, con 
cari¶o. Nos trata como suyosó (n. 34). Este es, sin duda, nuestro motivo de 
esperanza. Porque Jesús òVino, salt· todas las distancias, se nos volvi· cercano como las 
cosas más simples y cotidianas de la existencia. De hecho, él tiene otro nombre, que es 
òEmanueló y significa òDios con nosotrosó, Dios junto a nuestra vida, viviendo entre 
nosotrosó (n. 34). Jesús es la esperanza que convive con nosotros. 
 

Hoy muchos de ustedes vienen a conocer al nuevo arzobispo, muchos 
vienen de lejos para acompañarme y expresarme su cercanía. Les agradezco de 
corazón a todos y a cada uno. Ahora bien, recen por mí para que no me la crea 
y pueda anunciar que Jesús es nuestra esperanza. El Jubileo que empezamos 
nos recuerda que Jesús es el único importante y que mi misión como obispo es 
semejante a la de Juan Bautista: ayudar a provocar el encuentro del pueblo con 
Jesús. La misión es mostrarlo a Él, señalarlo e invitar a seguirlo. La misión del 
Bautista y, en cierto modo, la mía como Obispo se resume en una frase: òEs 
preciso que £l crezca y que yo disminuyaó (Jn 3,30). 
 

2. Hoy peregrinamos juntos. La vida es como una peregrinación y 
necesitamos redescubrirnos como peregrinos de la esperanza. Por eso miramos 
nuevamente a Jesús. El evangelio de hoy nos cuenta que Él peregrinó desde 
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niño. Jesús salía de Nazareth junto a María y a José, en una gran caravana, en la 
que se sumaban a gente de otros pueblos y así peregrinaban todos los años a 
Jerusalén para la fiesta de la pascua. 
 

En el camino Jesús se entretenía conversando y jugando con otros 
chicos de su pueblo, hasta llegar al templo de Jerusalén y también de regreso a 
casa. En esta ocasión, José y María perdieron de vista a Jesús, pensaron que 
estaba entre los parientes y conocidos, pero al día siguiente se inquietaron y 
empezaron a buscarlo angustiados, regresaron a Jerusalén y recién al tercer día 
lo encontraron sentado entre los doctores de la ley, que lo escuchaban 
admirados. Frente a la pregunta de María sobre por qué había desaparecido así, 
Jesús responde misteriosamente: òàPorque me buscaban? àNo sab²an que yo debo 
estar en los asuntos de mi Padre?ó (Lc 2, 49). María aún sin entender, miraba las 
cosas con su corazón y las atesoraba (cf. Lc 2,19.51). Con su actitud interior, 
ella nos enseña que: òEl coraz·n también es capaz de unificar y armonizar [la] historia 
personal, que parece fragmentada en mil pedazos, pero donde todo puede tener un sentidoó 
(Francisco. Encíclica Dilexit Nos, n. 19). 
 

Jesús volvió a 
Nazareth, allí iba 
creciendo en estatura, 
sabiduría, y gracia 
delante de Dios y de 
los otros. Vivió en su 
pueblo hasta los 30 
años, como la gente 
común, allí aprendió 
de José el oficio de 
carpintero. Era un 
trabajador más y a la 
vez un contemplativo 
de las cosas sencillas 
de la vida, de estas 
experiencias de la vida cotidiana brotarán luego sus parábolas. 
 

Después de tantos años de vida escondida, Jesús da comienzo a su vida 
pública y empieza a develar qué es ocuparse de las cosas de su Padre. También 
pone de manifiesto cuál es el estilo con el que va a llevar adelante la misión que 
el Padre le confió. Es así que, como uno más, se acerca al río Jordán, se pone 
en la fila de los pecadores ðsin ser pecadorð y se hace bautizar por Juan, que da 
un bautismo para el perdón de los pecados.  Sobre esta escena Francisco nos 
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regala esta meditación: òEn el primer d²a de su ministerio, Jes¼s nos ofrece (é) su 
òmanifiesto program§ticoó. Nos dice que £l no nos salva desde lo alto, con una decisi·n 
soberana o un acto de fuerza, un decreto, no: Él nos salva viniendo a nuestro encuentro y 
tomando consigo nuestros pecados. Es así como Dios vence el mal del mundo: bajando, 
haci®ndose cargoó (Ángelus. Fiesta del Bautismo del Señor. Domingo, 10 de enero 
de 2021). Jesús hace su aparición pública como uno que se abaja, que se hace 
igual a nosotros, que carga solidariamente el mal que habita en nosotros para 
librarnos.  
 

Luego irá al desierto, donde será tentado por el demonio durante 
cuarenta días. El tentador busca que abandone la misión que el Padre le confió. 
El Señor Jesús conoce allí profundamente la oscuridad del mal y lo rechaza. 
Elige libremente dejarse conducir por el Espíritu Santo en su misión. 
 

 
 

Más adelante, Jesús vuelve a Nazaret, al lugar donde se había criado y al 
entrar en la sinagoga lee el pasaje del profeta Isaías: òEl Esp²ritu del Se¶or est§ 
sobre m², porque me ungi· para evangelizar a los pobresó. Y luego agrega: òEsto se ha 
cumplido hoyó (cf. Lc 4, 16-21). De este modo, como comenta Francisco, òel 
camino de Jesús comenzó en las periferias, va desde los pobres y con los pobres hacia todosó 
(En el campo de Kangemi. Kenia. 27 de noviembre de 2015). Esta es la 
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dinámica que queremos aprender, porque es la Iglesia que Jesús soñaba. A 
Jesús, el envío del Padre y la fuerza del Espíritu lo hizo peregrino de la 
esperanza. Como buen Pastor, vino para que tengamos vida y vida en 
abundancia (cf. Jn 10,10), empezando por los lugares de sufrimiento y 
abandono, a su paso fue impulsando un movimiento de seguidores y fue 
levantando un hospital de campaña, llegando a enfermos y agobiados con su 
medicina la misericordia. Así Jesús pasa haciendo el bien, curando a los 
oprimidos por el mal, sembrando esperanza (cf. Hch 10,38). 
 

 
 

Los evangelios nos muestran que Jesús no camina solo, Él va formando 
una comunidad itinerante y misionera en torno a sí. En ese caminar junto a 
Jesús vemos a los doce (cf. Lc 6,12-16), también a los setenta y dos (cf. Lc 10, 
1-12) y obviamente a un grupo importante de mujeres que lo acompañan (cf. 
Lc 8,1-3). Acerca de esta intimidad itinerante con Jesús subraya el Papa 
Francisco: òEl Evangelio habla de Jes¼s que, habiendo salido del Padre, recorre con los 
suyos los campos y los poblados de Galilea. No se trata de un recorrido inútil del Señor. 
Mientras camina, encuentra; cuando encuentra, se acerca; cuando se acerca, habla; cuando 
habla, toca con su poder; cuando toca, cura y salva. Llevar al Padre a cuantos encuentra es la 
meta de su permanente salir, sobre el cual debemos reflexionar continuamente y hacer un 
examen de conciencia. La Iglesia debe reapropiarse de los verbos que el Verbo de Dios 
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conjuga en su divina misión. Salir para encontrar, sin pasar de largo; reclinarse sin desidia; 
tocar sin miedoé  Es necesario dirigirse al ser humano en su situaci·n concreta; de ®l no 
podemos apartar la mirada. La misión se realiza siempre cuerpo a cuerpoó (Viaje 
apostólico a Colombia. Encuentro con el comité directivo del CELAM. 7 de 
septiembre de 2017). Con estas palabras, Francisco nos invita a interiorizar el 
estilo de Jesús en el camino: salir, encontrar, tocar, curaré 
 

3. Tras las huellas de Jesús, el misterio de la Iglesia se realiza en la 
historia bajo la forma de un pueblo. La Iglesia pueblo de Dios peregrina en la 
historia, camina junto a Jesús resucitado, animada por su Espíritu (Cf. Const. 
dogmática Lumen Gentium n. 9). Somos un pueblo en camino y todo el 
pueblo de Dios está llamado a anunciar la alegría del Evangelio: como 
bautizados somos corresponsables de hacerlo y para que esto sea 
verdaderamente posible necesitamos crecer en sinodalidad, es decir, en el 
caminar juntos, sin excluir a nadie. Francisco ha resumido el significado de este 
caminar juntos así: òEn t®rminos simples y sint®ticos, podemos decir que la sinodalidad es 
un camino de renovación espiritual y de reforma estructural para hacer a la Iglesia más 
participativa y misionera, es decir, para hacerla más capaz de caminar con cada hombre y 
mujer irradiando la luz de Cristoó (XVI Asamblea general ordinaria del sínodo de 
los obispos. Por una Iglesia Sinodal. Comunión-Participación-Misión. 
Documento final, n. 28). Todo un programa dicho en forma muy breve: 
renovación, reforma, participación e irradiación misionera. ¡Caminemos juntos!   
 

 
 
En este año jubilar, como peregrinos de la esperanza, con los ojos 

abiertos, busquemos discernir los signos de los tiempos que contienen el 
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anhelo del corazón humano, necesitado de la presencia salvífica de Dios y 
ayudemos a transformarlos en signos de esperanza, asumiendo cada uno la 
responsabilidad en primera persona (Cf. Francisco. Spes non confundit - Bula de 
convocación del Jubileo Ordinario del Año 2025, n.7). 
 

En la Bula de convocatoria al Jubileo, mirando nuestro dramático 
tiempo, Francisco propone un plan de acción que nos puede inspirar en 
nuestro caminar diocesano (Cf. Francisco. Spes non confundit - Bula de 
convocación del Jubileo Ordinario del Año 2025, nn. 8-16): 
 

Á Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo.  

Á Mirar el futuro con esperanza es que aumente el deseo de transmitir 
vida, frente a la disminución de la natalidad.   

Á Un camino de reinserción en la comunidad para los privados de 
libertad, a los que corresponda un compromiso concreto en la 
observancia de las leyes.  

Á El cuidado de los enfermos, y de los que sufren patologías o 
discapacidades, que limitan notablemente su autonomía personal.   

Á Cercanía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza de la Iglesia y 
del mundo.    

Á Acogida y responsabilidad frente a los migrantes, exiliados, desplazados 
y refugiados, para que a nadie se le niegue el derecho a construir un 
futuro mejor.   

Á El cuidado de los ancianos, especialmente de los que experimentan 
soledad y sentimientos de abandono. 

Á No olvidar a los pobres que casi siempre son víctimas, no culpables.   

Á Una comunidad cristiana que esté siempre dispuesta a defender el 
derecho de los débiles.  

Á Haciendo eco a la palabra antigua de los profetas, el Jubileo nos 
recuerda que los bienes de la tierra no están destinados a unos pocos 
privilegiados, sino a todos. 

 
Hasta aquí Francisco lee los signos de estos tiempos y propone 

caminos para transformarlos en signos de esperanza. Un ejercicio de 
discernimiento que podemos continuar. ¡Caminemos juntos! 
 

Nuestra Arquidiócesis de La Plata comprende los partidos de La Plata, 
Berisso, Ensenada, Magdalena y Punta Indio. Estamos llamados a discernir, òa 
la luz del evangelio y de la experiencia humanaó (Constitución pastoral Gaudium et 
spes, n. 46), cuáles son los signos de nuestros tiempos que más necesitan ser 
transformados en signos de esperanza. Para ello, por mi parte tengo que 
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escuchar mucho, para ir luego haciendo 
mi aporte como Pastor. Esto me 
entusiasma porque el camino sinodal 
empieza escuchándonos desde el 
corazón unos a otros, para ponernos 
juntos a la escucha del Espíritu Santo, el 
Espíritu que enciende la esperanza. Él 
nos impulsará a no quedarnos quietos, a 
no dejar que se estanque y se corrompa 
el agua de nuestro bautismo y a ser 

sembradores de esperanza, en el camino, al estilo de Jesús. 
 

Agradezco mucho por todo lo que rezaron por mí en este tiempo y les 
pido por favor que no aflojen, para que el Espíritu me inspire los caminos para 
que podamos compartir con los pobres la alegría del Evangelio. 

 
Y ahora los invito a rezar conmigo esta oración que el Cardenal 

Eduardo Pironio dedicó a la Virgen (Oración a Nuestra Señora de Guadalupe): 
 

 
 

A Nuestra Señora de América 
 

Virgen de la esperanza, 
Madre de los pobres, 

Señora de los que peregrinan: óyenos. 
Hoy te pedimos por América, 

el continente que tú visitas, con los pies descalzos, 
ofreciéndole la riqueza del Niño que aprietas en tus brazos. 

Un niño pobre, que nos hace ricos. 
Un niño esclavo, que nos hace libres. 

Nuestra Señora de Guadalupe 
Virgen de la esperanza: 

América despierta.  
Sobre sus cerros despunta la luz  
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de una mañana nueva.  
Es el día de la salvación  

que ya se acerca.  
Sobre los pueblos que marchaban en tinieblas,   

ha brillado una gran luz.  
Esa luz es el Señor   
que tú nos diste,  

hace mucho, en Belén, a medianoche.  
Queremos caminar en la esperanza.  

Madre de los pobres  
hay mucha miseria entre nosotros.  

Falta el pan material en muchas casas.  
Falta el pan de la verdad en muchas mentes.  
Falta el pan del amor en muchos hombres.  
Falta el Pan del Señor en muchos pueblos.  

Tú conoces la pobreza y la viviste.  
Danos alma de pobres para ser felices.  
Pero alivia la miseria de los cuerpos  

y arranca del corazón de tantos  
hombres el egoísmo que empobrece.  

Señora de los que peregrinan:  
Somos el Pueblo de Dios en América.  

Somos la Iglesia que peregrina hacia la Pascua.  
Que los obispos tengan un corazón de padre.  

Que los sacerdotes sean los amigos de Dios para los hombres.  
Que los religiosos muestren la alegría anticipada del Reino de los Cielos.  

Que los laicos sean ante el mundo testigos del Señor resucitado.  
Y que caminemos juntos con todos los hombres y mujeres,  

compartiendo sus angustias y esperanzas.  
Que los pueblos de América vayan avanzando hacia el progreso  

por los caminos de la paz en la justicia.  
Nuestra Señora de América:  
ilumina nuestra esperanza,  

alivia nuestra pobreza,  
peregrina con nosotros, hacia el Padre.  

Así sea. 
 

 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA EPIFANÍA DEL SEÑOR , EN EL 

MONASTERIO REGINA MARTYRUM Y SAN JOSÉ, DE LAS CARMELITAS 

DESCALZAS DE LA PLATA  
(6 de enero de 2025) 

 

 
 

Esta solemnidad de la Epifanía del Señor, tiene sabor a infancia, en mi 
caso recuerdo la casa de mis abuelos, y el preparar con mis padres, el agua y el 
pasto para los camellos, y el colocar los zapatos. 

 
En el evangelio que acabamos de escuchar los magos dicen: òVimos su 

estrella en oriente y hemos venido a adorarloéó. A estos magos-astrólogos-sabios, 
Dios les habló mediante una estrella insólita para sus observaciones habituales. 
Esta señal los puso en camino. Al llegar al palacio de Herodes la pregunta 
inocente de estos extranjeros: ¿dónde está el Rey que ha nacido?, provoca profunda 
contrariedad. La locura por el miedo de perder poder, lo lleva a Herodes a 
mandar matar a los niños menores de dos años, buscando así acabar con Jesús; 
recordamos esta tragedia en la celebración de los Santos Inocentes. 
 

En el espíritu del jubileo que estamos celebrando decimos que los reyes 
magos son Peregrinos de la Esperanza. òLa estrella que hab²an visto en oriente los 
precedía hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el Niño. Entrando en la casa, 
encontraron al ni¶o con Mar²a, su madre y postr§ndose le rindieron homenajeé le ofrecieron 
oro, incienso y mirra.ó (cf. Mt. 2,1-12) 

 
La Solemnidad de la Epifanía nos revela que la salvación es para todos 

los pueblos de la tierra. Me vino a la memoria al rezar con las lecturas de hoy, 
el diálogo de Francisco con los jóvenes en la jornada mundial de Lisboa 2023. 
Allí les decía òEn la Iglesia, ninguno sobra. Ninguno est§ de m§s. Hay espacio para 
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todos. Así como somos. Todos. Y eso Jesús lo dice claramente. Cuando manda a los apóstoles 
a llamar para el banquete de ese señor que lo había preparado, dice: "Vayan y traigan a 
todos", jóvenes y viejos, sanos, enfermos, justos y pecadores. ¡Todos, todos, todos! En la Iglesia 
hay lugar para todos. "Padre, pero yo soy un desgraciado, soy una desgraciada, ¿hay lugar 
para mí?". ¡Hay lugar para todos! Todos juntos, cada uno, en su lengua repita conmigo: 
Todos, todos, todosó (Ceremonia de bienvenida. Viaje apostólico del Papa 
Francisco a Portugal con motivo de la XXXVII Jornada mundial de la 
Juventud. 2 de agosto 2023). Podemos afirmar entonces que la Solemnidad de 
la Epifanía es la celebración para: Todos, todos, todos. 
 

 
 
Al visitar hoy el Carmelo quería decirle algo en especial a las hermanas. 

Recordé unos textos que leí de Santa Teresa Benedicta de la Cruz. Más 
conocida como Edith Stein. De origen judío, filósofa, una buscadora como los 
reyes magos. Estos la representan: òLos magos son ante el pesebre los representantes de 
todos los que buscanó (Edith Stein. Obras selectas. Editorial Monte Carmelo. 
1997. Pág. 244). Edith se encontró con Cristo, se bautizó, y más adelante 
ingresó al Carmelo, fue arrestada y murió en la cámara de gas en el campo de 
concentración de Auschwitz. 
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Escribió textos bellísimos sobre el 
misterio de la Navidad, en este caso me 
detengo en el de òVida escondida y epifan²aó. 
Las hermanas llevan una vida escondida aquí, 
y su fecunda oración y la entrega de su vida, 
ayuda a la epifanía de nuestra Iglesia 
arquidiocesana de La Plata en obras 
misioneras, y en obras de misericordia. A lo 
que se vive aquí en el Carmelo y su relación 
con el resto de la Iglesia arquidiocesana lo 
leo a partir de estos textos de nuestra santa: 
òOcultas a los ojos de los hombres, fueron y son 
formadas las piedras vivas que constituyen la Iglesia 
invisible. Pero de esta Iglesia invisible crece la Iglesia 
visible, que se manifiesta siempre de nuevo y por 
todas partes con luminosas obras y revelaciones divinas, como nuevas epifan²asé En la 
noche más oscura surgen los más grandes profetas y los santos. Sin embargo, la corriente 
vivificante de la vida mística permanece invisible. Seguramente, los acontecimientos decisivos 
de la historia del mundo fueron esencialmente influenciados por almas sobre las cuales nada 
dicen los libros de historia. Y cuales sean las almas, a las que hemos de agradecer los 
acontecimientos decisivos de nuestra vida personal, es algo que sólo experimentaremos en el 
día en que todo lo oculto será revelado. Si hablamos de una Iglesia invisible, es porque las 
almas escondidas no viven aisladas, sino en un contexto viviente y dentro del gran orden 
divinoó (Edith Stein. Obras selectas. Editorial Monte Carmelo. 1997. Pág. 242-
243). 

 
Hoy en el día de la Epifanía 

agradecemos la vida escondida de nuestras 
hermanas Carmelitas que tanto bien nos 
hacen. 

 
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                     Arzobispo de La Plata 
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EL JUBILEO DE LA ESPERANZA EN LA ARQUIDIÓCESIS DE LA PLATA  
 
 

 
 

El sentido de las indulgencias y el modo de alcanzarlas 
 

Estamos transitando el año jubilar 2025, bajo el 
lema «Peregrinos de la Esperanza». La vivencia de este 
Jubileo, nos ofrece la oportunidad de ser testigos de la 
esperanza en nuestras comunidades, en nuestros 
ambientes, en nuestros barrios, en nuestras familias; y 
también, de recibir por misericordia de Dios las 
indulgencias plenarias. 

 
Nuestra esperanza está anclada en la vida 

eterna, y con la búsqueda de las indulgencias ayudamos 
a los que ya partieron, a entrar en la vida feliz del cielo, 
donde la alegría es siempre nueva. 

 
El Papa Francisco en la Bula de convocatoria al 

Jubileo nos explica que: òOtra realidad vinculada con la vida eterna es el juicio de Dios, 
que tiene lugar tanto al culminar nuestra existencia terrena como al final de los tiemposé 
Aunque es justo disponernos con gran conciencia y seriedad al momento que recapitula la 
existencia, al mismo tiempo es necesario hacerlo siempre desde la dimensión de la esperanza, 
virtud teologal que sostiene la vida y hace posible que no caigamos en el miedo. El juicio de 
Dios, que es amor (cf. 1 Jn 4,8.16), no podrá basarse más que en el amor, de manera 
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especial en cómo lo hayamos ejercitado respecto a los más necesitados, en los que Cristo, el 
mismo Juez, está presente (cf. Mt 25,31-46)é El Juicio, entonces, se refiere a la salvaci·n 
que esperamos y que Jesús nos ha obtenido con su muerte y resurrección. Por lo tanto, está 
dirigido a abrirnos al encuentro definitivo con Él. Y dado que no es posible pensar en ese 
contexto que el mal realizado quede escondido, este necesita ser purificado, para permitirnos el 
paso definitivo al amor de Dios. Se comprende en este sentido la necesidad de rezar por 
quienes han finalizado su camino terreno; solidarizándose en la intercesión orante que 
encuentra su propia eficacia en la comuni·n de los santosé De esta manera la indulgencia 
jubilar, en virtud de la oración, está destinada en particular a los que nos han precedido, para 
que obtengan plena misericordiaó (Francisco. Spes non confundit. Bula de convocación 
del jubileo ordinario del año 2025. N° 22). 

 
El Santo Padre, continúa 

mostrando la relación de la indulgencia, la 
misericordia y el sacramento de la 
reconciliación: òLa indulgencia, en efecto, 
permite descubrir cuán ilimitada es la 
misericordia de Dios. No sin razón en la 
antigüedad el término òmisericordiaó era 
intercambiable con el de òindulgenciaó, 
precisamente porque pretende expresar la plenitud 
del perdón de Dios que no conoce límites. El 
sacramento de la Penitencia nos asegura que Dios 
quita nuestros pecadosé La Reconciliaci·n 
sacramental no es sólo una hermosa oportunidad 
espiritual, sino que representa un paso decisivo, 
esencial e irrenunciable para el camino de fe de cada uno. En ella permitimos que Señor 
destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que nos levante y nos abrace, que nos 
muestre su rostro tierno y compasivo. No hay mejor manera de conocer a Dios que 
dejándonos reconciliar con Él (cf. 2 Co 5,20), experimentando su perdón. Por eso, no 
renunciemos a la Confesión, sino redescubramos la belleza del sacramento de la sanación y la 
alegría, la belleza del perdón de los pecados. Sin embargo, como sabemos por experiencia 
personal, el pecado òdeja huellaó, lleva consigo unas consecuencias; no s·lo exteriores, en 
cuanto consecuencias del mal cometido, sino también interiores, en cuanto «todo pecado, 
incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que es necesario purificar, sea aquí 
abajo, sea después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio». Por lo tanto, en 
nuestra humanidad d®bil y atra²da por el mal, permanecen los òefectos residuales del pecadoó. 
Estos son removidos por la indulgencia, siempre por la gracia de Cristo, el cual, como escribió 
san Pablo VI, es çnuestra òindulgenciaóèó (Ibídem. N° 23). 
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El sentido de las 
indulgencias lo redescubrimos, 
cuando comprendemos más 
profundamente el misterio de la 
comunión de los santos, es 
decir, cuando tomamos 
conciencia que en la 
peregrinación que es nuestra 
vida terrena, hacia la vida feliz 
del cielo, es necesario 
ayudarnos unos a otros. Un 

autor hace el siguiente aporte acerca del sentido del pecado, de que nadie se 
salva sólo, y de la Iglesia como instrumento de la Misericordia de Dios: 
òPrimeramente, la pr§ctica de las indulgencias mantiene en el cristiano el sentido del pecado y 
le recuerda que no debe, demasiado pronto, considerarse liberado de sus acciones pasadas que 
continúan pesando sobre él. En segundo lugar, esta práctica enseña que el cristiano es más 
incapaz de lo que él estima para reparar adecuadamente el mal cometido con su pecado; 
comprenden con las indulgencias que no pueden expiar con sus propias fuerzas el mal que 
han hecho. En tercer lugar, la práctica de las indulgencias, fortifica la fe del cristiano en el 
misterio de la Iglesia, cuerpo de Cristo y comunión de los santos, proporcionándole un 
sentimiento y una experiencia de que no es un òllaneroó solitario en el combate contra el mal, 
que la Iglesia lo deja entregado a sus propias fuerzas. De este vínculo de solidaridad 
sobrenatural, con los tesoros de Cristo y por la comunión de los santos con todos los cristianos, 
las indulgencias nos proporcionan una conciencia real y existencial de la comunión de todo 
cristiano entre sí con la salvación. Las indulgencias nos ponen delante de la incapacidad de 
todo ser humano para reparar el mal de su pecado y de la solidaridad de la Iglesia que a 
través de su ministerio es instrumento de Dios. Finalmente, sirven en la intención de la 
Iglesia a promover la realización de buenas obras, útiles no solo al beneficiado, sino también 
a la comunidad entera, obras eminentemente santificadoras, que el fiel no realizaría de otra 
manera, porque el cumplimiento de la obra prescrita para ganar la indulgencia debe estar 
animado de disposiciones interioresó(Marcelo Gidi, S.J. La Iglesia que ayuda y sale al 
encuentro: las Indulgencias. Facultad de Teología UC). 

 
Es así que con pequeños pero sentidos y conscientes gestos de amor 

(peregrinar a un templo jubilar, participar de actos de culto o de obras de 
misericordia, entre otros), unidos a la Reconciliación, la Eucaristía, y la oración 
por el Santo Padre, alcanzamos las indulgencias por las cuales Dios nos 
concede el perdón de estas penas temporales. 

 
 
Para recibir las indulgencias este año, debemos: 
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¶ Peregrinar o visitar un templo jubilar y participar de una 
actividad (Misa, adoración, rosario, etc.). 

¶ Estar verdaderamente arrepentidos y excluir todo afecto al 
pecado, y movidos por espíritu de caridad, confesarnos y recibir 
la Comunión. 

¶ Orar por las intenciones que el Papa lleva en su corazón para el 
bien de la Iglesia y de todo el mundo, rezando un Padre 
Nuestro, Ave María y Gloria. 

 
Además: 
 

¶ Participar de obras de misericordia y penitencia (visitas a 
enfermos, cárceles, misiones populares, ejercicios espirituales, 
ayunos, entre otros). 

¶ Si por enfermedad u otra imposibilidad no se puede salir de la 
casa, uniéndose piadosamente a las actividades virtuales 
convocadas como la transmisión en vivo de la Misa, Rezo del 
Rosario, la Coronilla de la Divina Misericordia, etc. 

¶ Esta indulgencia plenaria se podrá aplicar a los fieles difuntos o 
a uno mismo. 

 
Con el fin de promover la celebración del Jubileo, nuestro Arzobispo, 

Mons. Gustavo Carrara, designó a los siguientes templos como lugares donde 
alcanzar las indulgencias del Año Santo: 
 

DECANATO CENTRO A: 
Santuario de María y Todos los Santos 

(Basílica y Parroquia San Ponciano), de La Plata 
 

 



38 

 

DECANATO CENTRO B 
Iglesia Catedral Inmaculada Concepción 

(Parroquia Nuestra Señora de los Dolores), de La Plata 
 

 
 

DECANATO SUDESTE  
Parroquia Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, de La Plata 

 

DECANATO NORTE  
Parroquia Sagrado Corazón de Jesús, de City Bell 
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DECANATO LOS H ORNOS 
Parroquia Nuestra Señora de la Salud, de Los Hornos 

 

 
 

DECANATO SAN CARLOS 
Parroquia Santa Rita de Cascia, de Melchor Romero 

 

 
 

DECANATO SUR 
Parroquia Santa María Magdalena, de Magdalena 
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DECANATO TOLOSA 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen, de Tolosa 

 

 
 

DECANATO BERISSO Y ENSENADA  
 

Parroquia María Auxiliadora, de Berisso 
 

 
 

Parroquia Nuestra Señora de la Merced, de Ensenada 
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M ISA DE ENVÍO DE LA M ISIÓN JUVENIL ARQUIDIOCESANA 2025 
(2 de febrero de 2025) 

 

 
 
En la continuidad de la Misión Juvenil Arquidiocesana 2025, que 

comenzó el sábado 1° de febrero y se extenderá hasta el domingo 9 con el lema 
ôVos en m² y yo en ellosõ, nuestro Arzobispo Gustavo Carrara presidió el domingo 
2 la Misa de Envío frente a la Parroquia Nuestra Señora de Caacupé y San Roque 
González del barrio de Villa Elvira y actual sede de los misioneros, acompañado 
por el Obispo Auxiliar, Mons. Jorge Esteban González del Río, y el Asesor de 
la Pastoral Juvenil, Padre Emiliano Cháves, quienes concelebraron la Eucaristía 
junto con otros sacerdotes. 

 
Cientos de jóvenes se predispusieron para llevar a los hogares y familias 

la Palabra de Dios. También participaron diáconos y seminaristas. 
 
Mons. Gustavo destacó la predisposición de cada uno de los jóvenes en 

la misión evangelizadora que Dios nos concede para òcontagiar la alegr²a de ser 
amigos y amigas de Jes¼só. 

 
Recordó también que el corazón de Jesús es un corazón abierto a todos 

y quiere contagiar la alegría de su amor a todos los que viven en las 
dimensiones de esa comunidad parroquial. 

 
òJes¼s es la luz esperada, es la luz para todos los pueblos y nacionesó, manifestó, 

al tiempo que animó a preguntarse òàcu§l es mi misi·n; para que estoy en la vida; que 
quiere Jes¼s de m²?ó. 

 
La misión continuará con actividades en grupo, momentos de oración y 

adoración hasta el próximo domingo 9 de febrero. 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA M ISA DE CLAUSURA DE LA MJA 2025: 
òLOS ANZUELOS DE JESÚS DEJAN CONSUELO EN EL CORAZÓNó 

(9 de febrero de 2025) 
 

 
 

En la liturgia de este V domingo durante el año, todos los textos nos 
hablan de elección, de llamado, de vocación. Hoy redescubrimos que todo 
creyente es llamado por Dios para una misión concreta en su vida. 

 
Es así que, las lecturas de hoy, nos 

dicen que esa misión confiada, comienza con 
la experiencia de una indignidad total. Se 
percibe con claridad la distancia entre yo y 
Dios, que es quien llama a una misión, y por 
eso de alguna manera aparece el miedo, la 
pregunta de si podré ser fiel a esa misión. 
Esta experiencia es uno de los signos de la 
autenticidad de la llamada. 

 
El profeta Isaías siente esa distancia: 

òáAy de m²!, estoy perdido, porque soy un hombre de 
labios impuros, que habito en medio de un pueblo de 
labios impuros, porque he visto con mis ojos al Rey y 
Se¶or de los ej®rcitos.ó (Is. 6,5) 

 
Pablo que había sido perseguidor de la Iglesia, tiene más razones aún, 

para subrayar la distancia entre su persona y la misión que se confía, y no 
pierde la memoria de ello. Es así que el apóstol dice: òyo persegu² a la Iglesia de 
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Dios y por eso soy el último de los apóstoles e indigno de llamarme apóstol. Sin embargo, por 
la gracia de Dios, soy lo que soy.ó (1 Cor 15, 10) 

 
Y en el evangelio, Pedro después de la pesca milagrosa siente esta 

desproporción. Lo escuchamos decir a Jesús: òáAp§rtate de m², Se¶or, porque soy 
un pecador!ó (Lc 5, 8). 
 

En cada uno de los 
casos, es firme la promesa de 
que la gracia de Dios no faltará, 
y la invitación a que el miedo, 
no paralice la aceptación de la 
misión. El òno temasó, se repite 
en todas las misiones incluso 
en la de María. El ángel Gabriel 
le dice: òNo temas Mar²a, que 
gozas del favor de Diosó. (Lc.1, 30) 

 
Ahora volvamos al 

evangelio, contemplamos a 
Jesús. Él es el pescador de 
hombres. Estaba enseñando la 
palabra de Dios a la gente en la 
orilla, eran muchos los que lo 
seguían. Por eso le pide ayuda a 
ese grupo de pescadores. Se 
sube a la barca de Simón, y 
sentado allí enseña largo rato. 
Los pescadores siguen en su 
tarea de limpiar las redes, pero ponen un oído en lo que enseña este Rabí ð 
maestro ð. Al terminar Jesús le dice a Simón que naveguen mar adentro y 
echen las redes. Algo los movió a hacerlo contra toda lógica de su oficio, algo 
se había suscitado incipientemente en ellos al escuchar la palabra de Jesús. Y 
sucede la pesca milagrosa. Las barcas casi se hunden por la cantidad de peces. 

 
Jesús pescador les tira el anzuelo de su palabra, y empezando por 

Simón los invita a ser pescadores de hombres. Jesús así quiere asociarlos a su 
misión. ¡Y ellos, dejándolo todo, lo siguen! 
 

Nos quedamos gustando el tema de los anzuelos de Jesús (imagen que usa 
el padre Diego Fares SJ, en una de sus contemplaciones sobre este evangelio). 
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La pregunta que podemos hacernos es ¿qué anzuelos de amor nos tiró Jesús? Si 
no fuera as², no estar²amos en la òMisi·n juvenil arquidiocesanaó. Es para 
seguir rumiando en la semana, ¿en qué momentos de la vida percibo que Jesús 
me hablo de alguna manera? ¿En qué circunstancias ha tirado el anzuelo de su 
amor misericordioso? Un signo de discernimiento es que los anzuelos de Jesús 
dejan consuelo en el corazón. 

 

 
 

Ahora bien, podemos decir que, en esta misión juvenil, Jesús pescador, 
nos pescó con la red de su amor, nos pescó en comunidad. Y fue una hermosa 
parábola la que nos ayudó a representar, la de una Iglesia arquidiocesana que se 
organiza en torno a la misión. A todos y a cada uno, adolescentes, jóvenes, 
seminaristas, consagradas, sacerdotes, laicos y laicas de distintos movimientos y 
asociaciones, Jesús nos pescó en comunidad, para que seamos pescadores de 
hombres. No es casualidad que estemos juntos aquí, es providencia. Y al 
tiempo de los llamados le sigue el tiempo de los envíos. Nos envía como 
discípulos-misioneros-servidores. 
 

Hay algo muy importante que quiero decirles: todo no termina aquí 
hoy, este es el comienzo. Jesús nos sigue llamando y enviando. El lema de esta 
misión juvenil ha sido: òVos en m², yo en ellos.ó 



45 

 

Le decimos a Jesús que él está en nosotros, 
porque nos amó y nos salvó, y nada puede separarnos 
de su amor como nos recuerda Pablo (cf. Rom. 8, 37). Y 
a su vez nos sabemos enviados en misión a llevar su 
amor a ellos, es decir a los que Jesús nos envía. 

 
Me ayudo con algunas palabras de Francisco, 

para decirles: òLa misi·n en el coraz·n del pueblo no es una 
parte de mi vidaé Yo soy una misi·n en esta tierra, y para eso 
estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí mismo como 
marcado a fuego por esa misión de iluminar, bendecir, vivificar, 
levantar, sanar, liberaró (Evangelii gaudium. N° 273). òPara 
un cristiano no es posible pensar en la propia misión en la tierra 
sin concebirla como un camino de santidad, porque «esta es la 
voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3). Cada santo 
es una misión; es un proyecto del Padre para reflejar y encarnar, 
en un momento determinado de la historia, un aspecto del 
Evangelioó (Gaudete et exsultate. N° 19). 

 
La misión continúa, y como les decía en el 

diálogo que tuvimos, como Arzobispo quiero estar 
atento a las iniciativas e inquietudes de ustedes, así nos 
siguen aportando el modo como la misión puede 
continuar. Y así ustedes jóvenes nos entusiasman a que 
como adultos, no seamos administradores de miedos, 
sino emprendedores de sueños (cf. Francisco. JMJ 
Lisboa 2023). 

 
Esta Parroquia que misionamos, y que nos 

recibió y abrazó, está bajo el patronazgo de la Virgen de 
los Milagros de Caacupé y San Roque González de Santa Cruz, que ellos 
intercedan por nosotros, para que siempre sigamos tras las huellas de Jesús 
pescador de hombres, y en su palabra echemos las redes (cf Lc 5,5). 

 
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA M ISA DE CELEBRACIÓN D EL JUBILEO 

DE LA EDUCACIÓN EN LA ARQUIDIÓCES IS DE LA PLATA (UCALP Y 

JUREC): 
òEDUCAR SIEMPRE PARA EL DIÁLOGO , LA HUMANIZACIÓN , PORQUE ESO 

CREA PUENTES, ES ESPERANZAó 
(17 de febrero de 2025) 

 

 
 

Hoy el jubileo nos convoca, y elegimos la tensión fructuosa de hacer un 
camino juntos. Anhelamos ser peregrinos de la esperanza, en un ámbito tan 
bello como desafiante, como es el de la educación. 

 
Los jubileos se celebran en la Iglesia de modo ordinario cada 25 años, y 

en ellos se trae a la memoria el nacimiento de Jesús, nuestro Salvador, que vino 
a compartir todo lo nuestro, también nuestras aulas y nuestros patios. Es decir, 
lo que el Evangelio nos enseña tiene que tener consecuencias prácticas sobre 
nuestro modo de pensar, de sentir y de obrar, en nuestras escuelas, en nuestra 
universidad. 

 
Hoy en esta celebración jubilar por la educación rezamos esta 

jaculatoria de alabanza: òáJes¼s maestro, vos sos nuestra esperanza!ó 
 

Los jubileos tienen raíces bíblicas en el antiguo testamento, y uno de 
sus fines era que se restableciera un orden más justo. El jubileo era de algún 
modo poner las cosas en su lugar. Si Dios era el creador de todo lo que existe, 
había que buscar los caminos para que todos, sin excepción, pudieran disfrutar 
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de los dones de la creación. Era volver a poner en armonía las relaciones 
sociales. 

 
Francisco retoma el tema al convocar el jubileo bajo el lema Peregrinos de 

la esperanza, nos invita a volver a su fuente: òComo ense¶a la Sagrada Escritura, la 
tierra pertenece a Dios y todos nosotros habitamos en ella como «extranjeros y huéspedes» (Lv 
25,23). Si verdaderamente queremos preparar en el mundo el camino de la paz, esforcémonos 
por remediar las causas que originan las injusticias, cancelemos las deudas injustas e 
insolutas y saciemos a los hambrientosó (Spes non confundit - Bula de convocación del 
Jubileo Ordinario del Año 2025. N°16). 
 

Y en otro párrafo 
muestra con claridad como al 
Señor Jesús lo anima este 
espíritu del jubileo. Dice así el 
Santo Padre: òEs una exhortaci·n 
antigua, que surge de la Palabra de 
Dios y permanece con todo su valor 
sapiencial cuando se convoca a tener 
actos de clemencia y de liberación que 
permitan volver a empezar: «Así 
santificarán el quincuagésimo año, y 
proclamarán una liberación para todos 
los habitantes del país» (Lv 25,10). El profeta Isaías retoma lo establecido por la Ley 
mosaica: el Señor «me envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones 
heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar 
un año de gracia del Señor» (Is 61,1-2). Estas son las palabras que Jesús hizo suyas al 
comienzo de su ministerio, declarando que ®l mismo era el cumplimiento del òa¶o de gracia 
del Se¶oró (cf. Lc 4,18-19)ó (Spes non confundit - Bula de convocación del Jubileo 
Ordinario del Año 2025. N° 10). 

 
El jubileo que estamos celebrando nos da la posibilidad de reparar, 

reconstruir, y recomenzar desde el Corazón de Jesús, es decir desde los 
sentimientos más íntimos de Cristo Jesús (cf. Fil. 2, 5-11), y el ámbito de la 
educación nos ofrece una oportunidad única. 

 
Vayamos ahora sí a las lecturas de hoy que nos presentan algunos 

desafíos como educadores. Empezamos por el relato arquetípico de los 
hermanos Caín y Abel. 
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Un día Caín le dijo a su hermano Abel: "Vamos al campo". Y 
cuando estaban en el campo, Caín se lanzó contra su hermano y lo 
mató. 
 

Una rabina meditando este pasaje de la Tora afirma: òNo hubo palabra, ni 
reflexión, ni siquiera discusión, sino silencio. Lo único que sabemos es lo que pasó después de 
ese no decir nada. Y fue entonces, que se levantó Caín contra su hermano y lo mató. Después 
del silencio hubo muerte. Cuando no hay espacio para la comunicación, cuando no hay 
di§logo, el otro es una amenaza, un peligro para la propia existenciaé La necesidad del 
diálogo, que todos nosotros sentimos, a nivel personal y a nivel social, en todos los órdenes, es 
fruto de un hiriente silencio: el de los dos primeros hermanos, que no supieron que la falta de 
palabras los iba a llevar a la muerteó (Rabina Silvina Chemen. Tora y Encuentro. 
Ediciones Nefesh. 2009. Pág. 16). 

 
Este relato bíblico nos muestra 

la urgencia de educar para la cultura 
del encuentro, del diálogo, del respeto 
del otro en cuanto otro. Enseñar a no 
refugiarnos en fanatismos y falsas 
seguridades que buscan anular al otro 
para seguir existiendo. La lógica de la 
cancelación, es una lógica de violencia 
contra el hermano que esconde formas 
sutiles de matarlo. El silencio del 

Génesis entre Caín y Abel nos interpela a no repetir la historia. Educar para el 
diálogo humaniza, el diálogo es luz, el diálogo es esperanza, el diálogo crea 
puentes. 

 
Entonces el Señor le preguntó a Caín: "¿Dónde está Abel, tu 

hermano?" Caín le respondió: "No lo sé. ¿Acaso soy yo el guardián de 
mi hermano?". 

 
Estamos frente a una respuesta que parece justificar la indiferencia. òA 

m² no me tocaó, òNo es mi responsabilidadó. Y as² empezamos a elegir quien 
es mi prójimo y quien no lo es. Y este lavarnos las manos frente al dolor de las 
hermanas y hermanos, nos vuelve discípulos de Poncio Pilatos. En realidad, 
estamos invitados a ser discípulos de Jesús, que nos invita a lavar los pies de los 
últimos, de los sobrantes de un sistema injusto. Una educación humanista y 
cristiana, es el camino para pasar de la cultura de la voracidad y del descarte, a 
la cultura del cuidado, la fraternidad, y la hospitalidad. 
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Francisco varias veces reflexiona sobre esta respuesta de Caín a Dios, 
lo hace por ejemplo cuando visita la Universidad Cat·lica de Ecuador: òHay 
algo que es claro, no podemos seguir dándole la espalda a nuestra realidad, a 
nuestros hermanos, a nuestra madre la tierra. No nos es lícito ignorar lo que 
está sucediendo a nuestro alrededor como si determinadas situaciones no 
existiesen o no tuvieran nada que ver con nuestra realidad. No nos es lícito, 
más aún no es humano entrar en el juego de la cultura del descarteéó 
(Encuentro con el mundo de la enseñanza. Pontificia Universidad Católica de 
Ecuador, Quito. Martes 7 de julio de 2015). 
 

El Santo Padre al interpelarnos con su palabra, nos invita a redescubrir 
el sentido, el propósito, de para qué educamos, para qué hacemos lo que 
hacemos, en nuestras escuelas, en nuestra universidad. Nos cuestiona así: òYo 
me pregunto: ¿dónde está tu hermano? Y les pido que se hagan otra vez, cada uno, esa 
pregunta, y la hagan a la universidad. A vos Universidad católica, ¿dónde está tu hermano? 
Me pregunto con Ustedes educadores: ¿Velan por sus alumnos, ayudándolos a desarrollar un 
espíritu crítico, un espíritu libre, capaz de cuidar el mundo de hoy?... ¿Son capaces de 
estimularlos a no desentenderse de la realidad que los circunda, no desentenderse de lo que 
pasa alrededor?... ¿Cómo entra en la currícula universitaria o en las distintas áreas del 
quehacer educativo, la vida que nos rodea, con sus preguntas, sus interrogantes, sus 
cuestionamientos? ¿Cómo generamos y acompañamos el debate constructor, que nace del 
di§logo en pos de un mundo m§s humano?ó (Ibídem). 

 
Hay una honda 

preocupación en Francisco, nos 
estamos deshumanizando, y la 
tentación de la indiferencia, 
acecha también a nuestras 
comunidades educativas. Por 
eso continúa este zarandeo 
sanador, y profundiza: òY hay 
una reflexión que nos involucra a 
todos, a las familias, a los centros 
educativos, a los docentes: ¿cómo 
ayudamos a nuestros jóvenes a no 
identificar un grado universitario como sinónimo de mayor status, sinónimo de mayor dinero o 
prestigio social? No son sinónimos. Cómo ayudamos a identificar esta preparación como signo 
de mayor responsabilidad frente a los problemas de hoy en día, frente al cuidado del más 
pobre, frente al cuidado del ambienteó (Encuentro con el mundo de la enseñanza. 
Pontificia Universidad Católica de Ecuador, Quito. Martes 7 de julio de 2015). 
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El evangelio según San 
Marcos que escuchamos, nos 
trae el relato en el que un grupo 
entre los fariseos, querían 
discutir con Jesús y ponerlo a 
prueba, y para ello le pedían una 
señal del cielo. Jesús se negó, el 
no hace trucos de magia, lo que 
hay que interpretar está claro en 
su modo de obrar, por eso en 
otra oportunidad va a decir a su 
discípulo Felipe: òQuien me ha 

visto a m² ha visto al Padre.ó (Jn. 14, 9) 
 
Ahora bien, el evangelio de hoy en el contexto jubilar, lo podemos 

tomar como una invitación a leer los signos de los tiempos, a recibir la vida 
como se presenta, a reconocer que las ideas se debaten, pero la realidad se 
discierne. Es así que nuestros ámbitos educativos pueden ser un taller donde se 
aprenda el arte del discernimiento de los signos de los tiempos, y a la vez en 
ellos se asuma el desafío de buscar cómo transformarlos en signos de 
esperanza. 

 
¿Qué es un signo de los tiempos? Algo que sobresale, que llama la 

atención. Un ejemplo: hay en los barrios populares de nuestra arquidiócesis de 
La Plata, miles de niños, niñas y adolescentes. Es algo evidente. A su vez a 
muchos de ellos les cuesta ir a la escuela, por distintas circunstancias. No 
criticamos, ni echamos rápidamente culpas para volver a nuestra zona de 
confort. 

 
Nos comprométenos en un discernimiento comunitario, y nos 

preguntarnos qué más podemos hacer por ellos. En este camino, tomamos un 
tiempo para ver, un tiempo para elegir, y un tiempo para actuar (cf. Francisco. 
Soñemos juntos. El camino a un futuro mejor. Penguin. Randon House. Grupo 
Editorial. 2020). Para terminar el ejemplo describo una intuición sencilla en su 
formulación: Armamos 500 mochilas para que 500 chicos que no tienen 
posibilidades, puedan empezar las clases con los útiles necesarios. O bien, 
creamos un club parroquial para ir a buscar a los que no están yendo a la 
escuela, hacemos vínculos, y bajo el paraguas del club, establecemos una red de 
apoyos escolares que sea puente para que retornen a la escuela. 
Transformamos así un signo de los tiempos, en un signo de esperanza. Y la 
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alegría de ver sonreír a un chico, a una chica, conmoverá nuestro corazón, y 
nos confirmará en el camino. 

 
En este camino 

educativo la esperanza esta 
puesta en lo que sembremos en 
nuestros niños, niñas y 
adolescentes. Y sobre todo en 
los jóvenes. En ellos hay 
naturalmente una sana rebeldía 
e inconformidad que pueden 
posibilitar, si son bien 
acompañados, los cambios 
profundos que necesitamos. 

 
Francisco que es un profeta de la dignidad humana para nuestro 

tiempo, nos da una pista más a nosotros como educadores: òLa educaci·n 
verdadera ha de guardar un equilibrio entre los tres lenguajes humanos: el de la mente, el del 
corazón y el de las manos. Se trata de enseñar a pensar bien, a sentir bien y a trabajar bien. 
Y eso, de forma coordinada, de tal manera que se piense lo que sienta y lo que hace, que 
sienta lo que piensa y lo que hace y haga lo que sienta y lo que piensa. Todo bien coordinado. 
Eso es educaró (Francisco. La fuerza de la vocación. La vida consagrada hoy. Ed. 
Claretiana. Pág. 88-89). 

 
Que este jubileo de la esperanza nos vuelva a ese amor primero por la 

educación, cuando descubrimos nuestra vocación de educadores, y le demos a 
la educación todo, ya que en ella descubrimos el sentido de nuestro paso por 
aquí en la tierra. Pidamos la gracia de volver a enamorarnos de nuestra 
vocación. 

 
Por último, mi sincero agradecimiento por todo el bien que hacen en 

las escuelas, en los institutos, en la universidad. Que Dios les bendiga y la 
Virgen los proteja siempre con su manto de ternura. 

  
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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MONS. CARRARA: òPENSAR EN SOR LUDOVICA ES PENSAR UN CAMINO DE 

SANTIDADó 
(25 de febrero de 2025) 

 

 
 

En una Catedral colmada, el Arzobispo Gustavo Carrara presidió el 
martes 25 de febrero la Santa Misa, en la memoria de la Beata María Ludovica, 
a la que también convocó para rezar por la salud del Papa Francisco. 

 
Acompañaron a Mons. Carrara, como concelebrantes, los Obispos 

Auxiliares, Mons. Alberto Bochatey, O.S.A., y Mons. Jorge Esteban González 
del Río, junto con el Rector de la Catedral Inmaculada Concepción y Párroco de la 
Parroquia Nuestra Señora de los Dolores, de La Plata, Pbro. Hernán Remundini, y 
varios sacerdotes más. Estuvieron también presentes seminaristas y diáconos 
permanentes. 

 
Participó también de la celebración, el Gobernador de la Provincia de 

Buenos Aires, Axel Kicillof; la Jefa de Asesores del Gobernador, Cristina 
Álvarez Rodríguez; el Ministro de Gobierno bonaerense, Carlos Bianco; el 
Ministro de Desarrollo de la Comunidad bonaerense, Andrés Larroque; el 
Intendente de La Plata, Julio Alak; la Diputada nacional por la Provincia de 
Buenos Aires, Victoria Tolosa Paz, entre otras autoridades. 
 

También lo hizo el Director del Hospital de Niños, Gustavo Sastre, 
junto con personal de ese nosocomio; la Madre General de la Congregación 
Hijas de Nuestra Señora de la Misericordia, venida desde Italia, Hna. Floripes, y su 
Vicaria, Hna. Francesca, junto con todas las religiosas que acompañan la tarea 



53 

 

del hospital, y muchos fieles de distintas comunidades, niños y jóvenes, quienes 
se acercaron para honrar a la Beata y pedir por el Santo Padre. 
 

 
 

En un ambiente de profunda introspección, el Arzobispo recordó que 
òhoy nos convoca la celebración de la Beata Sor María Ludovica, cuya imagen y reliquias 
están aquí en la Catedral, pero este es también un día muy especial, porque nos unimos a 
millones de personas en todo el mundo que en oración o pensándolo bien en su corazón piden 
por la salud del Papa Franciscoó. òHoy aqu² en nuestra Catedral pedimos al Se¶or, por 
intercesión de nuestra Beata Ludovica, fortaleza de espíritu, consuelo y salud para nuestro 
querido Papaó. 

 
Asimismo, recordó que la Beata pertenecía a la Congregación de las 

Hijas de la Misericordia, quienes llegaron a la Argentina hace 150 años. Las 
hermanas, entre las muchas obras de misericordia que fueron animando a lo 
largo de los años, una de ellas fue la creación de escuelas, por ejemplo el 
colegio Nuestra Señora de la Misericordia del barrio porteño de Flores. 

 
Mons. Carrara recordó: òEn otra oleada de inmigrantes llega a nuestro país en 

diciembre de 1907 Sor Ludovica, y en enero de 1908 fue designada para acompañar a la 
comunidad destinada para prestar servicio en el Hospital de Niños. Allí pasó el resto de su 
vida, hasta 1962, cuando partió al Cielo. Allí se santificó, poniendo a los niños en el centro 
de su preocupaci·nó. También recordó que, en 1931, en otro de los procesos 
migratorios, llegaron los abuelos paternos y el padre de Jorge Bergoglio, quien 
nació en 1936. 
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Luego invitó a leer y concretar el 
Magisterio de Francisco: òEvangeli Gaudium, para 
nosotros en la Iglesia es un documento programático para 
la Pastoral; Laudato Sí es un llamado a que escuchemos 
el grito de la tierra y el grito de los más pobres; Fratelli 
Tutti es un mensaje de Francisco de que ônadie se salva 
soloõ; Dilexit Nos, es una invitaci·n a volver al coraz·n 
de Jes¼s que nos am· y nos salv·ó. 

 
Mons. Carrara aseguró que òadem§s de 

rezar por Francisco y de pensarlo bien en nuestro 
corazón, hoy tenemos que comprometernos en concretar 
su magisterio y ense¶anzaó. Afirmó también que 
cuando òmiramos a la Beata pensamos en un camino 
de santidad, que empieza el día del Bautismo, porque allí se nos da la gracia especial de ser 
hijos de Dios y se nos da una familia más grande que es la familia de la Iglesia. En el 
Bautismo se siembra la semilla de la santidad y esa semilla hay que hacerla crecer, hay que 
desplegarla, y es lo que hizo Sor Ludovicaó. 

 
 òPensar en Sor Ludovica es 

pensar en un camino de santidad, mirarla 
a ella es pensar en los niños, las niñas y los 
adolescentes. Ella siempre dec²a ôPara los 
ni¶os lo mejorõó, manifestó. 

 
Hacia el final de la homilía, 

invitó a que òde modo humilde, 
encendamos la velita de nuestra oración y 
pidamos por Francisco, agradeciendo todo 
lo lindo, lo bueno que hace él, no solo por 
la Iglesia, sino por toda la humanidadó. 

 
òHoy al rezar reconocemos que Francisco es un don del Espíritu Santo para la 

Iglesia toda, pero también para nuestro mundo de hoy es un profeta de la dignidad humana. 
Pedimos a Dios nuestros mejores deseos para él y lo encomendamos a la Beata para que 
intercedaó, concluyó. 

 
Al finalizar la Santa Misa, Mons. Carrara se dirigió hacia el sector del 

templo en donde se encuentran las reliquias de la Beata y bendijo a niños y sus 
familias. 
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SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ, JUBILEO DE LOS SEMINARISTAS Y JORNAD A 

POR LAS VOCACIONES EN EL SEMINARIO MAYOR DE NUESTRA 

ARQUIDIÓCESIS  
(19 de marzo de 2025) 

 

 
 

El miércoles 19 de marzo, Solemnidad de San José, nuestro Arzobispo 
Gustavo Carrara presidió la Eucaristía en el Seminario Mayor San José de La 
Plata, Parroquia Nuestra Señora de La Piedad, acompañado por los Obispos 
Auxiliares, Mons. Alberto Bochatey, O.S.A., Mons. Jorge González y Mons. 
Federico Wechsung; y el Rector de esa casa de formación sacerdotal, Pbro. 
Andrés Magliano, junto con un numeroso grupo de sacerdotes. 

 
Participaron también de la celebración seminaristas, religiosos y 

religiosas, diáconos permanentes y otros fieles. 
 
Mons. Gustavo recordó cómo José cumplió con total disposición y 

entrega al deseo de Dios que le fue manifestado a través del ángel Gabriel, e 
invitó a observar cómo José no buscó ser el centro sino que ese lugar era para 
Jesús. 

 
También animó a pedirle a San José la gracia para que haya más 

vocaciones sacerdotales en nuestra Iglesia particular y para que acompañe el 
camino de formación y discernimiento de los actuales seminaristas, así como 
alentó a trabajar pastoralmente por las vocaciones en los distintos espacios y 
comunidades de cada sacerdote. 
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Luego de la Eucaristía, hubo una Lectio Brevis a cargo del Arzobispo y 
centrada en varios puntos del documento final del Sínodo de la Sinodalidad. 

 
Para finalizar la jornada se compartió un almuerzo. 
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LECTIO BREVIS DE MONS. CARRARA EN EL SEMINARIO MAYOR SAN JOSÉ 

DE LA PLATA  
òUNA IGLESIA EN CONVERSIÓN  SINODAL MISIONERA Y MISERICORDIOSAó 

(19 de marzo de 2025) 
 

Cada sesión del Concilio Vaticano II comenzó con la oración Adsumus 
Sancte Spiritus, que significa: òEstamos ante ti, Espíritu Santoó. Con esta ración, 
utilizada históricamente en Concilios, Sínodos y otras reuniones de la Iglesia 
durante cientos de años, quiero comenzar esta lectio brevis, en el Seminario San 
José de la Arquidiócesis de La Plata. 

 
òEstamos ante ti, Esp²ritu Santo, reunidos en tu nombre. T¼ que eres nuestro 

verdadero consejero: ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. Enséñanos el 
camino, muéstranos cómo alcanzar la meta. Impide que perdamos el rumbo como personas 
débiles y pecadoras. No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos. Concédenos 
el don del discernimiento, para que no dejemos que nuestras acciones se guíen por prejuicios y 
falsas consideraciones. Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos del camino 
de la verdad y la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos por alcanzar 
la vida eternaó (Adsumus, Sancte Spiritus es una Oración de invocación al Espíritu 
Santo para una asamblea eclesial de gobierno o discernimiento, es decir, 
sinodal. Ella es atribuida a San Isidoro de Sevilla). 
 

1. El camino sinodal impulsado por Francisco 
 

La enseñanza del Papa Francisco acerca de la sinodalidad en la vida de 
la Iglesia es muy prolífera (entre otras podemos traer a la memoria las 
siguientes: El discurso a los 50 años de la creación del sínodo de los obispos 
2015. La carta al Card. Marc. Ouellet. Como presidente de la CPAL (2016). 
Episcopalis communio 2018. La carta al pueblo de Dios que camina en Alemania 
del 29 de junio 2019. Las intervenciones en el Sínodo para Amazonía. La 
sección en el libro entrevista Soñemos juntos (2020). El discurso de apertura del 
camino sinodal hacia la XVI Asamblea el 9 de octubre de 2021. El mensaje a la 
Asamblea Eclesial de AL y el Caribe 15 de octubre de 2021. El proemio de 
Praedicate Evangelium 2022. Sus intervenciones en la Asamblea sinodal octubre 
2023 y octubre 2024). Y en el 50º aniversario de la institución del Sínodo de los 
obispos por parte de Pablo VI (Pablo VI crea el sínodo de los obispos. Sujeto a 
la autoridad del Papa, tiene como objetivo mantener viva la llama de la 
comunión vivida en el Concilio, y discernir los nuevos desafíos que se le 
presentan al pueblo de Dios. A su vez los padres conciliares pidieron la 
creación de las conferencias episcopales. Estas buscan fomentar la colegialidad 
episcopal y la centralidad de la misión como ordenadora de la vida de la 
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Iglesia), dec²a: òDebemos proseguir por este camino. El mundo en el que 
vivimos, y que estamos llamados a amar y servir también en sus 
contradicciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento de las sinergias en todos 
los ámbitos de su misión. Precisamente el camino de la sinodalidad es el 
camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenioó (Celebración del 50° 
aniversario del Sínodo de los obispos. 17 de octubre del 2015). 

 
El 9 de octubre del 2021, Francisco invitó a hacer un camino juntos: 

òPor una Iglesia Sinodal: Comuni·n, participaci·n y misi·nó. El proceso 
sinodal tuvo, primero, una etapa local-nacional. Luego, en segundo lugar, hubo 
una etapa continental, a través de asambleas eclesiales. Y, por último, se 
desarrolló una etapa universal en dos momentos: la primera sesión de octubre 
2023, cuyas conclusiones volvieron a la instancia local-continental, y 
enriquecidas por un nuevo momento de escucha y discernimiento, 
posibilitaron la elaboración del material, para la última sesión en octubre del 
2024. 

 
En todo este proceso se siguió el método de la conversación en el 

Espíritu. Esta se caracteriza por una escucha activa, receptiva, que renuncia a 
imponer òagendasó propias, y se dispone a dialogar respetando todas las voces, 
que tienen la misma dignidad que brota del bautismo. Diálogo a corazón 
abierto, con libertad interior y que busca no ser coleccionista de conflictos, 
sino ponerse a la escucha de lo que el Espíritu Santo dice a la Iglesia para el 
servicio a la humanidad en este tiempo (este método de la conversación 
espiritual puede complementarse ciertamente con el método muy valorado en 
la Iglesia latinoamericana: ver-juzgar-actuar. En el libro Soñemos juntos, 
Francisco, lo desarrolla así: un tiempo para ver, un tiempo para elegir, y un 
tiempo para actuar. Estamos hablando de un discernimiento cada vez más 
comunitario, de una vivencia de fe comunitaria, y atenta al òsensus fideió del 
pueblo.  

 
El fruto de la última sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria del 

Sínodo de los Obispos es un documento que Francisco asume como propio. 
Así lo afirma el Santo Padre: òEl Documento final participa del Magisterio ordinario 
del Sucesor de Pedro (cf. EC 18 § 1; CCE 892) y pido que sea acogido como tal. 
Representa una forma de ejercicio de la enseñanza auténtica del Obispo de Roma que 
presenta algunos rasgos novedosos pero que, en realidad, corresponde a lo que tuve ocasión de 
precisar el 17 de octubre de 2015, cuando afirmé que la sinodalidad es el marco 
interpretativo adecuado para comprender el ministerio jer§rquicoó (Documento final: Por 
una Iglesia Sinodal. Comunión-participación-misión. Nota de acompañamiento 
del Santo Padre Francisco. 24 de noviembre de 2024). 
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2. Inicio de la recepci·n del Documento final òPor una Iglesia 
sinodaló 

 
La idea de esta lectio brevis, es presentar algunas primeras resonancias de 

la lectura del documento final, sin pretensión de tratar todos los temas que 
aparecen en el texto, sino más bien como una invitación a la lectura y un modo 
de iniciar su recepción en nuestra Arquidiócesis. 

 
 El proceso sinodal se fue desarrollando a la luz del magisterio 

conciliar. El Concilio Vaticano II fue una semilla sembrada en el campo de la 
Iglesia y del mundo. Y la eclesiología se despliega especialmente en la 
constitución dogmática Lumen Gentium y en la constitución pastoral Gaudium et 
spes, en el cuadro de las cuatro grandes constituciones. En ella se destaca la 
enseñanza acerca del pueblo de Dios como concepto principal. Es decir, el 
misterio de la Iglesia se realiza en la historia bajo la forma de un pueblo. El 
pueblo de Dios es simultáneamente participante del misterio salvífico y sujeto 
histórico llamado al servicio de la humanidad. Este pueblo de Dios 
conformado por todos los bautizados es un pueblo peregrino, un sujeto 
histórico que anuncia la esperanza y lo hace en modo sinodal. La sinodalidad es 
caminar juntos en la Iglesia, como pueblo de Dios, con la familia humana hacia 
la plenitud del Reino de Dios. 

 
En continuidad con la enseñanza conciliar, el documento final nos 

acerca la siguiente definición: òla sinodalidad es el caminar juntos de los cristianos con 
Cristo y hacia el Reino de Dios, en unión con toda la humanidad; orientada a la misión, 
implica reunirse en asamblea en los diferentes niveles de la vida eclesial, la escucha recíproca, 
el diálogo, el discernimiento comunitario, llegar a un consenso como expresión de la presencia 
de Cristo en el Espíritu, y la toma de decisiones en una corresponsabilidad diferenciada. En 
esta línea entendemos mejor lo que significa que la sinodalidad sea una dimensión constitutiva 
de la Iglesia (CTI, N°1). En términos simples y sintéticos, podemos decir que la sinodalidad 
es un camino de renovación espiritual y de reforma estructural para hacer a la Iglesia más 
participativa y misionera, es decir, para hacerla más capaz de caminar con cada hombre y 
mujer irradiando la luz de Cristoó (Documento final: Por una Iglesia Sinodal. 
Comunión-participación-misión. N° 28). 

 
Ahora bien, animado por el Espíritu Santo, todo el pueblo de Dios es 

misionero. Todos por el bautismo somos discípulos misioneros. Todo el 
pueblo de Dios anuncia la alegría del evangelio y su centro es el anuncio de la 
resurrección. Es que, òCada nuevo paso en la vida de la Iglesia es un regreso a la fuente, 
una experiencia renovada del encuentro con el Resucitado que los discípulos experimentaron 
en el Cenáculo la tarde de Pascuaó (Ibídem. N° 1). Esta es la razón de ser pueblo de 
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Dios, òLa Iglesia existe para testimoniar al mundo el acontecimiento decisivo de la historia: 
la resurrección de Jesús. El Resucitado trae la paz al mundo y nos da el don de su Espíritu. 
Cristo vivo es la fuente de la verdadera libertad, el fundamento de la esperanza que no 
defrauda, la revelación del verdadero rostro de Dios y del destino último del hombreó 
(Ibídem. N° 14). 

 
Son los relatos de la resurrección los que dan el marco a la 

INTRODUCCIÓN (Jn 20, 19-20) y a cada uno de los capítulos: Parte I-EL 
CORAZON DE LA SINODALIDAD. Llamados por el Espíritu Santo a la 
conversión (Jn 20, 1-2). Parte II- EN LA BARCA, JUNTOS. La conversión de 
las relaciones (Jn 21, 2-3). Parte III- ECHAR LA RED. La conversión de los 
procesos (Jn 21, 5-6). Parte IV- UNA PESCA ABUNDANTE. La conversión 
de los vínculos (Jn 21, 8.11). Parte V-TAMBIÉN YO LOS ENVÍO. Formar 
un pueblo de discípulos misioneros (Jn 20, 21-22). Y a la CONCLUSIÓN: Un 
banquete para todos los pueblos (Jn 21, 9.12.13). 

 
A manera de ejemplo traigamos la meditación que nos ofrece la Parte I, 

acerca de las figuras de María Magdalena, Pedro y del Discípulo Amado. Y 
como cada uno de ellos hace su propia experiencia del Resucitado y aporta así 
a la sinodalidad misionera. Con la imaginación y con la ayuda del texto nos 
adentramos en la escena evangélica: òEn la ma¶ana de Pascua encontramos a tres 
discípulos: María Magdalena, Simón Pedro y el Discípulo a quien Jesús amaba. Cada uno 
de ellos busca al Señor a su manera; cada uno tiene su propio papel en el amanecer de la 
esperanza. María Magdalena está impulsada por un amor que la lleva primero al sepulcro. 
Advertidos por ella, Pedro y el Discípulo Amado se dirigen hacia el sepulcro; el Discípulo 
Amado corre con la fuerza de la juventud, busca con la mirada del que intuye primero, pero 
sabe ceder el paso al mayor que ha recibido el encargo de guiar; Pedro, agobiado por haber 
negado al Señor, espera la cita con la misericordia de la que será ministro en la Iglesia. 
María permanece en el huerto, oye que la llaman por su nombre, reconoce al Señor que la 
envía a anunciar su resurrección a la comunidad de los discípulos. Por eso la Iglesia la 
reconoce como Apóstol de los Apóstoles. Su mutua dependencia encarna el corazón de la 
sinodalidadó (Documento final: Por una Iglesia Sinodal. Comunión-
participación-misión.  N° 13). 

 
En este párrafo, el documento nos ofrece un icono bíblico de la 

sinodalidad que expresa comunidad y singularidad a la vez, comunidad 
discipular y singularidad vocacional. Cada uno hace su experiencia y aporta a su 
modo en el anuncio de la resurrección, cada uno y en mutua dependencia. 
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3. El desafío de la escucha de los pobres 
 

La experiencia del Resucitado, en nuestro contexto, nos hace recordar 
que el Resucitado es el Crucificado. Es decir, hacer experiencia del Resucitado 
no es alejarse del dolor de los hermanos y de las hermanas, sino todo lo 
contrario, es acercarse entrando a través de las llagas santas y gloriosas del 
Señor Jesús. Es así que òContemplando al Resucitado, recordamos que òfuimos 
bautizados en su muerteó (Rm 6,3). Hemos visto las marcas de sus heridas, transfiguradas 
por la vida nueva, pero grabadas para siempre en su humanidad. Esas heridas siguen 
sangrando en el cuerpo de tantos hermanos y hermanas, también a causa de nuestras culpas. 
Fijar la mirada en el Señor no nos aparta de los dramas de la historia, sino que abre 
nuestros ojos para reconocer el sufrimiento que nos rodea y nos penetraéó (Ibídem. N° 2). 
 

Los hermanos y hermanas que sufrené àqui®nes son?... Decimos que 
la sinodalidad es ese buen camino que empieza por escuchar a todos, todos, 
todos. Y uno de los puntos de mayor tensión en la vida de la Iglesia es 
escuchar a los más pobres, a los más frágiles. Estos que completan en su carne 
la pasión de Cristo (cf. Col 1,24). El camino sinodal nos invita a escuchar, con 
todo lo que eso significa en términos de comunidad y misión, a aquellos que 
aún sin saberlo son portadores de la salvación (cf. Mt. 25, 34-36). 

 
En su discurso a los fieles de la diócesis de Roma al comienzo del 

proceso sinodal, Francisco trae esta tensión y la introduce comenzando con un 
texto patrístico. òSan Juan Cris·stomo nos advierte: çàQuieres honrar el cuerpo de 
Cristo? No permitas que sea objeto de desprecio en sus miembros, es decir, en los pobres, que 
no tienen ropa para cubrirse. No lo honres aquí en la iglesia con paños de seda, mientras que 
fuera lo descuidas cuando sufre el fr²o y la desnudez. El que dijo: òEste es mi cuerpoó, 
confirmando el hecho con la palabra, dijo tambi®n: òMe hab®is visto hambriento y no me 
hab®is dado de comeró, y "todas las veces que no hicisteis esto a uno de los m§s peque¶os, a 
m² no me lo hicisteisóè (Homil²as sobre el Evangelio de Mateo, 50, 3). òPero, padre, àqu® 
está diciendo? Los pobres, los mendigos, los jóvenes drogadictos, todos estos que la sociedad 
descarta, àforman parte del S²nodo?ó. S², querido, s², querida: no lo digo yo, lo dice el Se¶or: 
son parte de la Iglesia. Hasta el punto de que, si no los llamas, ya veremos cómo, o si no vas 
a verlos para pasar un rato con ellos, para escuchar no lo que dicen sino lo que sienten, 
incluso los insultos que te dedican, no estás haciendo bien el Sínodo. El Sínodo llega a los 
l²mites, incluye a todosó (Discurso a los fieles de la Diócesis de Roma. 18 de 
septiembre de 2021). 

 
Podemos afirmar entonces que, sin escuchar a los pobres, sin hacer un 

camino junto a los más frágiles, a los rotos, se oscurece gravemente la 
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sinodalidad de la Iglesia (cf. Documento final: Por una Iglesia Sinodal. 
Comunión-participación-misión. N° 19). 
 

4. Qué Iglesia para la sinodalidad misionera 
 

Ahora bien, lo más común y a su vez lo más sagrado en la Iglesia es el 
bautismo. En el bautismo nos primerea el amor de Dios, sin mérito alguno de 
nuestra parte. òDel Bautismo en el nombre del Padre y del Hijo y del Esp²ritu Santo 
brota la identidad del Pueblo de Dios. Se realiza como llamada a la santidad y envío en 
misión para invitar a todos los pueblos a acoger el don de la salvación (cf. Mt 28,18-19). 
Es, pues, del Bautismo, en el que Cristo nos reviste de Sí mismo (cf. Ga 3,27) y nos hace 
renacer por el Espíritu (cf. Jn 3,5-6) como hijos de Dios, de donde nace la Iglesia sinodal 
misionera. Toda la vida cristiana tiene su fuente y su horizonte en el misterio de la Trinidad, 
que suscita en nosotros el dinamismo de la fe, de la esperanza y de la caridadó (Ibídem. N° 
15). 

 
Por eso en este caminar con otros, en este vivir caminando 

reafirmamos, la dignidad común y la igualdad fundamental de todos los 
bautizados, mujeres y varones. A su vez, todos estamos llamados a la santidad, 
cada uno en su propio estado de vida. En la Iglesia todos los bautizados 
tenemos una corresponsabilidad diferenciada en la misión. Es que òEl proceso 
sinodal ha mostrado que el Espíritu Santo suscita constantemente una gran variedad de 
carismas y ministerios en el Pueblo de Dios. òTambi®n en la constituci·n del cuerpo de Cristo 
está vigente la diversidad de miembros y oficios. Uno solo es el Espíritu, que distribuye sus 
variados dones para el bien de la Iglesia según su riqueza y la diversidad de ministerios (1 
Cor 12,1-11) (LG 7)ó (Ibídem. N° 36). Como María Magdalena, Pedro y el 
discípulo amado, en la Iglesia sinodal, cada bautizado aporta desde su propia 
vocación, carisma y ministerio construyendo una mutua dependencia al 
servicio de todos. 

 
A Henri de Lubac pertenece la afirmaci·n òLa Eucaristía hace la 

Iglesia, y (a su vez) la Iglesia hace la Eucarist²aó. Al documento final del sínodo 
la enseñanza de que, en la Iglesia, la Eucaristía es la armonía entre lo uno y lo 
múltiple. òPor eso la Iglesia, Cuerpo de Cristo, aprende de la Eucaristía a articular unidad 
y pluralidad: unidad de la Iglesia y multiplicidad de asambleas eucarísticas; unidad del 
misterio sacramental y variedad de tradiciones litúrgicas; unidad de la celebración y diversidad 
de vocaciones, carismas y ministerios. Nada muestra mejor que la Eucaristía que la armonía 
creada por el Espíritu no es uniformidad y que todo don eclesial está destinado a la 
edificación comúnó (Documento final: Por una Iglesia Sinodal. Comunión-
participación-misión. N° 26). Y es el ministerio ordenado el que debe estar al 
servicio de la armonía (Ibídem. N° 68-73). Unidad y diversidad, armonía y 
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variedad, sinodalidad y autoridadé Necesitamos aprender a sostener las 
tensiones para crecer como comunidad de bautizados que viven 
eucarísticamente. 
 

5. Sin caer en la tentación del clericalismo 
 

El meditar acerca del bautismo y la eucaristía en la vida de la Iglesia 
pide de suyo un renovado modelo institucional centrado en el amor y el 
servicio, que contrarreste el modelo piramidal que hace posible y mantiene el 
clericalismo. En el documento final, este se entiende òcomo el uso del poder en 
beneficio propio y la distorsión de la autoridad de la Iglesia que está al servicio del Pueblo de 
Dios. Este se expresa especialmente en abusos sexuales, económicos, de conciencia y de poder 
por parte de los ministros de la Iglesia. òEl clericalismo, fomentado tanto por los mismos 
sacerdotes como por los laicos, genera un cisma en el cuerpo eclesial que fomenta y ayuda a 
perpetuar muchos de los males que hoy denunciamosó (Francisco, Carta al Pueblo de Dios, 
20 de agosto de 2018)ó (Ibídem. N° 74). El clericalismo es entonces un veneno 
para el sacerdocio y por consiguiente para toda la Iglesia. El clericalismo es una 
tentación que nos aleja del plan de Dios. 

 
Para crecer en la conciencia de la necesidad de erradicar el clericalismo 

en la vida de la Iglesia, notemos que el documento final destaca, la importancia 
de la transparencia y la rendición de cuentas, que se inspiren en los valores 
evangélicos. La ausencia de estas prácticas òes una de las consecuencias del 
clericalismo y, al mismo tiempo, lo alimenta. Se basa en la suposición implícita de que los que 
tienen autoridad en la Iglesia no deben rendir cuentas de sus acciones y decisiones, como si 
estuvieran aislados o por encima del resto del Pueblo de Dios. La transparencia y la 
responsabilidad no sólo deben exigirse cuando se trata de abusos sexuales, financieros y de 
otro tipo. También concierne al estilo de vida de los pastores, los planes pastorales, los 
métodos de evangelización y el modo en que la Iglesia respeta la dignidad de la persona 
humana, por ejemplo, en lo que respecta a las condiciones de trabajo dentro de sus 
institucionesó (Ibídem.  N° 98). La transparencia y rendición de cuentas es algo 
que la Iglesia aprende de nuestro tiempo, en el cual toda persona e institución 
debe dar cuenta de sus actos y de la protección de toda persona humana. Al 
hacerlo, sigue las orientaciones de Gaudium et spes (cf. Gaudium et spes, 44). 
 

6. Por el camino de la conversión 
 

En el ámbito de la transparencia y la rendición de cuentas ciertamente 
hay que dar más protagonismo a las mujeres en las decisiones, su perspectiva 
puede cambiar para bien una cultura institucional muchas veces viciada por el 
encerramiento. Es sólo un ejemplo de todo lo que falta por incorporar 
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plenamente en la vida de la Iglesia, la mirada de la mitad de la humanidad, la 
mirada de la mujer.   

 
El documento final del sínodo varias veces vuelve sobre la valoración 

de la mujer en la Iglesia. Por ejemplo, cuando afirma: òEn virtud del Bautismo, 
hombres y mujeres gozan de igual dignidad en el Pueblo de Dios. Sin embargo, las mujeres 
siguen encontrando obstáculos para obtener un reconocimiento más pleno de sus carismas, de 
su vocación y de su lugar en los diversos ámbitos de la vida de la Iglesia, en detrimento del 
servicio a la misi·n com¼né Algunas coyunturas cruciales en la historia de la Iglesia 
confirman la contribución esencial de las mujeres movidas por el Espíritu. Las mujeres 
constituyen la mayoría de los fieles y a menudo son los primeros testigos de la fe en las 
familias. Participan activamente en la vida de pequeñas comunidades cristianas y parroquias; 
dirigen escuelas, hospitales y centros de acogida; lideran iniciativas en favor de la reconciliación 
y la promoción de la dignidad humana y la justicia social. Las mujeres contribuyen a la 
investigación teológica y están presentes en puestos de responsabilidad en instituciones 
vinculadas a la Iglesia, la Curia diocesana y la Curia Romana. Hay mujeres que ejercen 
funciones de autoridad o son líderes de comunidades. Esta Asamblea hace un llamamiento a 
la plena aplicación de todas las oportunidades ya previstas en la legislación vigente en relación 
con la función de la mujer, en particular en los lugares donde aún no se han implementado. 
No hay nada que impida que las mujeres desempe¶en funciones de liderazgo en la Iglesiaéó 
(Documento final: Por una Iglesia Sinodal. Comunión-participación-misión.  
N° 60). Este fragmento del documento ilustra uno de los principales desafíos 
que se le presentan a la Iglesia de nuestro tiempo y sobre los cuales debemos 
rendir cuentas. 

 
Al volver la mirada al propio corazón, y al corazón de la Iglesia, 

reconocemos que hay zonas donde no hemos dejado entrar todavía la luz 
misericordiosa del evangelio, que sana, libera, y perdona. Reconocemos que la 
repetición de pecados contra los demás, muchas veces termina consolidando 
òestructuras de pecadoó en la misma Iglesia y afectando profundamente su 
misión de anunciar la alegría del evangelio. 

 
 El documento final del sínodo en cada una de sus partes de una u otra 

manera habla de la necesidad de conversión: de relaciones, de procesos, y de 
vínculos. Ser discípulo misionero implica una continua conversión.  Y òes la 
misma «conversión del corazón» la que «impone la obligación» de reparar esas estructuras. 
Es nuestra respuesta al Coraz·n amante de Jesucristo que nos ense¶a a amaró (Francisco. 
Dilexit nos. N°183). 

 
En la Iglesia, la sinodalidad, es una invitación a una conversión 

pastoral, que empieza en el corazón y sigue por las estructuras. Ambas 
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dimensiones, la espiritual y la estructural, facilitan la vivencia de la sinodalidad y 
la alientan en perspectiva misionera. No caigamos en la tentación de creer que 
primero nos toca crecer en la sinodalidad y luego salir a misionar, tampoco 
pensemos que con solo salir se realiza el camino sinodal. 

 
A su vez una verdadera sinodalidad misionera acorta la distancia entre 

la Iglesia y la realidad de nuestro mundo de hoy, porque se atreve a dejarse 
interpelar por ella. Y una misión sinodal anuncia la profecía del camino 
compartido como hermanos y hermanas de Jesús.   

 
La Iglesia sinodal es signo de esperanza y profecía, cuando la 

compasión brotando del corazón baja a las manos, y hace su aporte a la 
fraternidad y la amistad social, según el ícono del Buen Samaritano. La Iglesia 
sinodal siguiendo la lógica evangélica recibe la vida como viene, y aprende a 
hospedar.  La fraternidad se manifiesta así en la hospitalidad. Por eso òMientras 
se alimenta en la Eucaristía del Cuerpo y de la Sangre del Señor, sabe que no puede olvidar 
a los pobres, a los últimos, a los excluidos, a los que no conocen el amor y están sin 
esperanza, ni a los que no creen en Dios o no se reconocen en ninguna religión instituida. Los 
lleva al Señor en la oración y luego sale a su encuentro, con la creatividad y audacia que le 
inspira el Espíritu. Así, la sinodalidad de la Iglesia se convierte en profecía social, inspirando 
nuevos caminos también para la política y la economía, colaborando con todos los que creen en 
la fraternidad y la paz en un intercambio de dones con el mundoó (Documento final: Por 
una Iglesia Sinodal. Comunión-participación-misión.  N° 153). 

 
La Iglesia pueblo de Dios, busca caminar con los pueblos de la tierra, y 

caminando en medio de ellos, reza y trabaja laboriosamente por la cultura del 
encuentro. Ella sabe òque el Esp²ritu ha puesto en el coraz·n de cada ser humano un 
deseo profundo y silencioso de relaciones auténticas y de vínculos verdaderosó (Ibídem. N° 
154).   

 
Empezamos esta lectio brevis invocando al Espíritu Santo, terminemos 

rezándole a la Virgen María, la mujer dócil al Espíritu, modelo sinodal. A ella 
òque lleva el espl®ndido t²tulo de Odigitria, Aquella que indica y gu²a el camino, confiamos 
los resultados de este Sínodo. Que Ella, Madre de la Iglesia, que en el Cenáculo ayudó a la 
comunidad naciente a abrirse a la novedad de Pentecostés, nos enseñe a ser un Pueblo de 
discípulos misioneros que caminan juntos: una Iglesia sinodaló (ibídem. N° 155). Dios te 
salve Mar²aé Patriarca San Jos®, ruega por nosotros. 

 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 



66 

 

MON S. CARRARA EN LA M ISA DE RAMOS: 
òQUE ESTA SEMANA SANTA NOS REN UEVE EN LA FE , EN LA ESPERANZA , 

EN EL  AMOR A JESÚS Y A LOS HERMANOSó 
(13 de abril de 2025) 

 

 
 

Una multitud de fieles se congregó en el Templo Mayor de la 
Arquidiócesis el domingo 13 de abril para participar de la Misa y bendición de 
los ramos presidida por el Arzobispo Gustavo Carrara, y concelebrada por el 
Padre Hernán Remundini, Rector de la Catedral de la Inmaculada Concepción y 
Párroco de la Parroquia de Nuestra Señora de los Dolores, de La Plata, dando así 
inicio a la Semana Santa. 
 

En la homilía, señaló: òBendec²amos los ramos y entr§bamos a la Catedral, 
represent§bamos a ese pueblo que sal²a a aclamar a Jes¼s, que rezaba y gritaba ôbendito el 
que viene en el nombre del Señor, Hosanna en el cieloõó. 
 

òNos acercamos a esta Semana Santa con muchas cosas en el corazón, no venimos 
distraídos. Hay algo que nos tocó el corazón y nos hizo venir hoy para recibir la bendición de 
los ramos de olivo que vamos a llevar como una reliquia, como algo sagrado porque están 
bendecidos, y vamos a ponerlos en un lugar especial de la casa, junto a una cruz, en un 
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altarcito, en la puerta de entrada, pidiendo la bendición de Dios para nuestra casa, para 
nosotros, para nuestra familiaó. 

 
òY la respuesta ante tanta expectativa es que Jes¼s am· hasta el extremo de dar su 

vida. Va a dar la vida, va a morir cargando sobre sí los pecados, el sufrimiento y el dolor 
atroz del mundo, Jesús lo va a cargar en la cruz, pero va a resucitar porque Él vence a la 
muerteó, continuó Mons. Gustavo. 

 

 
 
En sus palabras, señaló que ònosotros resolvemos muchas cosas muchas veces, 

pero hay algo que no podemos resolver nosotros mismos, en algún momento vamos a morir. 
Jes¼s dice ôyo estoy vivo y te prometo la vida eterna para vos y para las personas que m§s 
amasõ. El domingo de la Pascua vamos a rezar y cantar, sabemos que Cristo resucit·ó. 

 
Manifestó también que òen el momento en que Jes¼s quer²a dar la vida por 

amor a nosotros, otra vez aparece la tentaci·n. Tres veces le dicen a Jes¼s ôsalváte a vos 
mismoõ; esa tentaci·n es la que recibe Jes¼s en la cruz, de pensar en él y sólo en él, pero Jesús 
nos amó y nos salvó, dio su vida por nosotros, y nosotros que somos discípulos del Señor, que 
lo queremos seguir más de cerca también tenemos que apartar de nosotros esa tentación que 
muchas veces escuchamos en nuestro mundo de hoy: ôsalv§te a vos mismoõ, ôhac® la tuya, no 
pens®s en los dem§sõó. 

 
Mons. Gustavo advirtió: òPero ese ôsalv§te a vos mismoõ termina en el todos 

contra todos y terminan más lastimados los más frágiles, por eso nosotros hoy renovamos 
nuestra esperanza en el Señor que nos amó y nos salvó, pero también somos invitados a 
descubrir que nadie se salva solo, que todos nos necesitamos, que unos a otros nos tenemos que 
ayudar a caminar en la vida, y descubrir esa Palabra de Jesús que recoge el Libro de los 
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Hechos de los Ap·stoles ôhay m§s alegr²a en dar que en recibir, hay m§s alegr²a en darse, en 
compartirõ, y ah² vamos a encontrar el profundo sentido de nuestra vidaó. 
 

Nuestro Pastor 
expresó también que òen esta 
Semana Santa, Jesús quiere 
pasar nuevamente por nuestra 
vida sanando, y el sacramento de 
la Confesión es un sacramento de 
sanación y liberación, que nos da 
alegría y paz. Por eso nos 
llevamos el ramito, compartamos 
un pedacito con alguien y 
digámosle hoy al llegar a nuestra 
casa ôte traigo la bendición de 
Diosõó. 

 
Y finalizó: òQue esta Semana Santa nos renueve en la fe, en la esperanza, en el 

amor a Jes¼s y a los hermanosó. 
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H OMILÍA DE MONS. CARRARA EN LA M ISA CRISMAL Y JUBILEO DEL 

CLERO : 
(16 de abril de 2025) 

 

 
 

Así como Jesús en el evangelio que acabamos de escuchar proclama un 
jubileo (cf. Lc. 4,19), es decir un año de gracia del Señor, así nosotros en esa 
misma corriente de gracia, estamos transitando un año jubilar como Peregrinos de 
la esperanza. Y especialmente hoy, celebramos en esta misa crismal, el jubileo de 
los sacerdotes y de los diáconos de esta arquidiócesis de La Plata. Agradecemos 
el don de su vocación y rezamos por ellos. 

 
Jesús toma el libro del profeta Isaías y lee el pasaje que dice: òEl Esp²ritu 

del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. Él me envió a llevar la 
Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a 
dar la libertad a los oprimidos.ó Y ante la mirada de todos afirma con claridad que 
eso se cumple en su persona (cf. Lc. 4, 17-20). 

 
 Queridos hermanos, hoy hacemos memoria que como Jesús, hemos 

sido ungidos y consagrados para ungir a su pueblo. Y como el apóstol Pablo le 
decimos al pueblo fiel de Dios: òno nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo 
Jes¼s, el Se¶or, y nosotros no somos m§s que servidores de ustedes por amor de Jes¼só (2 
Cor. 4,5). 

 
Somos hombres òpara los dem§só, no hemos venido a ser servidos, 

sino a servir, y nuestro gozo es saberlo y practicarlo a semejanza de Jesús que 
se abaja y lava los pies (cf. Jn. 13, 17). Es la dinámica de vivir eucarísticamente, 
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es decir, partirse y repartirse en la misión que nos ha sido confiada por la 
Iglesia (cf. Lc. 22,19). 

 
 Hemos sido ungidos 

para ungir, para llevar la unción 
de Jesús que sana, que libera, 
que devuelve la dignidad 
perdida. Esa unción es alegría 
para todo el pueblo, es para 
todos, todos, todos.  Y para que 
así sea, empieza por los últimos, 
por los más frágiles, por los más 
rotos, por aquellos que no 
pueden darnos nada (cf. Lc 14, 
7-14), pero paradójicamente 

tienen la llave del reino de los cielos, ya que, por indicación de Jesús, San Pedro 
se la da a ellos (cf. Mt. 25, 31-46). 

 
El santo crisma con el que fuimos ungidos, es un óleo perfumado de 

un olor muy agradable. Podemos afirmar que es el perfume de la esperanza, 
que brota de la misericordia de Dios. No fue nuestra justicia, que siempre tiene 
manchas, la que nos consagró, sino su misericordia. Fuimos ungidos con 
misericordia, para ungir con misericordia. 

 
 Somos consagrados y enviados por Jesús Buen Pastor a ponernos al 

servicio del pueblo de Dios. Y después de largas y laboriosas jornadas 
pastorales, nos arrodillamos ante el sagrario. Allí le abrimos el corazón al 
Señor, un corazón lleno de rostros, de historias con sus gozos y sus tristezas, y 
ahí ejercemos nuestro oficio de intercesores a favor del pueblo de Dios. Y así 
redescubrimos el sentido apostólico de la adoración eucarística. A su vez al 
rezar y adorar, reconocemos de quién es la misión. La misión es de Jesús, de la 
que somos simples servidores. 

 
  Ahora bien, no perdamos la memoria de cuanto percibimos por 

primera vez el rico perfume del santo crisma. Esa primera vez, fue el día de 
nuestro propio bautismo. Si celebramos el aniversario de nuestra ordenación, y 
hoy de algún modo lo estamos haciendo, no podemos perder memoria de 
nuestro propio bautismo. Allí se nos regaló la gracia más importante de nuestra 
vida, el ser hijos de Dios, se nos dio una familia más grande, la Iglesia, y se 
sembró en nosotros la semilla de la santidad. Y nuestra santidad principalmente 
se juega en el servicio al pueblo de Dios. 
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 No existe un sacerdocio 
sin bautismo. Nos dice 
Francisco: òLa vida de un sacerdote 
es ante todo la historia de salvación de 
un bautizadoé Nosotros a veces 
olvidamos el Bautismo, y el sacerdocio 
se convierte en una función, se cae en el 
funcionalismo, y esto es peligroso. No 
debemos nunca olvidar que toda 
vocación específica, incluida la del 
Orden sagrado, es cumplimiento del 
Bautismo. Constituye siempre una 
gran tentación vivir un sacerdocio sin el Bautismo, ñy hay sacerdotes òsin Bautismoó, es 
decir, sin acordarnos que nuestra primera llamada es a la santidad. Ser santos significa 
conformarse a Jesús y dejar que nuestra vida palpite con sus mismos sentimientos (cf. Flp 
2,15)é Cada uno, mirando su propia humanidad, su propia historia, su propio car§cter, 
no se debe preguntar si una opción vocacional es conveniente o no, sino si en conciencia esa 
vocación abre en él ese potencial de amor que hemos recibido en el día de nuestro Bautismoó 
(Discurso del Papa Francisco al Simposio "Por una Teología Fundamental del 
Sacerdocio". 17 de febrero de 2022). 

 
Desde nuestro bautismo estamos unidos al santo pueblo fiel de Dios, y 

parafraseando a San Agustín decimos a ese pueblo: para ustedes soy un pastor-
servidor, con ustedes soy cristiano. Y con ese pueblo hacemos camino juntos, y 
en ese pueblo todos tenemos una corresponsabilidad diferenciada en la misión. 
Cada uno de acuerdo a la vocación recibida, y a su vez ésta, da cauce a la 
vocación a la santidad que brota del bautismo. 

 
 La misión es grande, la cosecha es abundante porque el Espíritu Santo 

ha sembrado generosamente, y todos los bautizados como trabajadores del 
Reino sentimos esa desproporción. Por eso intensificamos nuestra oración por 
las vocaciones, porque nuestro mundo tan herido, necesita el perfume de la 
esperanza, que brota de la misericordia de Dios. 

 
 Rezo ahora una oración, que luego llevarán los sacerdotes para rezar 

en las parroquias, en las capillas, en las familias. 
 

Jesús 
Que sientes compasión al ver la multitud como ovejas sin pastor 

Suscita en nuestra Iglesia de la Arquidiócesis de La Plata 
una nueva primavera de vocaciones. 
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Te pedimos que nos envíes 
Sacerdotes según tu corazón 

que nos alimenten con el Pan de tu Palabra 
y en la mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre; 

Consagradas y Consagrados que por su santidad 
sean testigos de tu Reino; 

Laicas y Laicos que en medio del mundo 
den testimonio de ti con su vida y con su palabra. 

Buen Pastor, 
fortalece a los que elegiste 

y ayúdalos a crecer en amor y santidad 
para que respondan plenamente a tu llamado. 

María Madre de las vocaciones 
ruega por nosotros. Amén. 

 
  
 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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FALLECIMIENTO DEL PAPA FRANCISCO 
(21 de abril de 2025) 

 
El cardenal Kevin Joseph Farrell, Camarlengo de la Santa Romana 

Iglesia, anunció con tristeza el fallecimiento del Papa Francisco, con estas 
palabras: 

 
«Queridos hermanos y hermanas, con profundo dolor debo anunciar el fallecimiento 

de nuestro Santo Padre Francisco. A las 7:35 de esta mañana, el Obispo de Roma, 
Francisco, regresó a la casa del Padre. 

 
Toda su vida estuvo dedicada al servicio del Señor y de Su Iglesia. Nos enseñó a 

vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente en favor 
de los más pobres y marginados. 

 
Con inmensa gratitud por su ejemplo de verdadero discípulo del Señor Jesús, 

encomendamos el alma del Papa Francisco al infinito amor misericordioso del Dios Uno y 
Trino». 
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MONS. CARRARA: òFRANCISCO NOS AYUDÓ A VIVIR EL EVANGELIO DE 

JESÚS PARA LA IGLESIA Y EL MUNDO DE  HOYó 
(21 de abril de 2025) 

 

 
 

El lunes 21 de abril, nuestro Arzobispo Gustavo Carrara celebró en la 
Catedral la Misa por el eterno descanso del Papa Francisco. Participaron de la 
celebración, el Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Axel Kicillof; el 
Intendente de La Plata, Julio Alak; el Intendente de Berisso, Fabián Cagliardi, 
la Diputada Provincial Victoria Tolosa Paz, entre otras autoridades. 
 

En un templo colmado de fieles, representantes de colegios, sacerdotes, 
religiosas y religiosos, Mons. Carrara manifestó: òHoy es grande nuestro dolor, pero 
más grande aún nuestro agradecimiento, por el don de la vida de Franciscoó. 
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òTengo que confesarles que estoy conmocionado. Hoy estamos ac§ para agradecer a 
Dios el don de una vida tan fecunda como ha sido la de Francisco. Todavía nos cuesta 
dimensionarlo y a mí me gusta decir que Francisco es un regalo del Espíritu Santo que nos 
ayud· a vivir el Evangelio de Jes¼s para la Iglesia y el mundo de hoyó, continuó. 
 

Y resaltó: òFrancisco se fue en esta octava de Pascua, sali· del hospital y su deseo 
era encontrarse con el Pueblo de Dios. Cada vez que tuvo la oportunidad de hacerlo, lo hizo, 
como en el Jubileo de los Enfermos, y también cuando apareció una tarde sin sus vestiduras 
de Papa, de ôcivilõ podr²amos decir, mostrando que era fr§gil como cualquier ser humanoó. 

 
Nuestro Pastor recordó además que òel Papa quiso estar cerca todo lo que 

pudo, y en el domingo de la Pascua también dio la bendición y estuvo en la plaza 
bendiciendo. Así lo recordamos, cercano a su pueblo. Cada uno de nosotros puede hablar del 
legado que Francisco dej· en su propia vidaó. òNosotros sabemos que somos peregrinos de la 
esperanza hacia la casa feliz del cielo, donde nos vamos a encontrar con las personas que más 
amamos y donde la alegr²a es siempre nuevaó, agregó. 
 

Mons. Gustavo dijo: òTambi®n nosotros, de alguna manera, tenemos que cuidar 
que el legado de Francisco no se pierda. Él nos enseñó a vivir el Evangelio de Jesús para 
nuestro mundo de hoy. Si hay algo que Francisco nos enseñó es mucha ternura con los 
frágiles, mucha misericordia con los que están rotos en la vida, pero también firmeza con 
aquellos que se abusan o quieren aplastar a los m§s fr§gilesó. 

 
Y finalizó: òHoy simplemente queremos darle gracias a Dios por el don de la vida 

de Francisco, sabiendo que nos vamos a encontrar con él en la vida feliz del cielo. Es lo que 
confesamos en este tiempo de la Pascua, Cristo resucitó, está vivo, y porque Cristo vive, la 
muerte ha sido vencida, es el triunfo del amor sobre el odio, sobre la maldad; es el triunfo de 
la vida y del amor sobre la muerte. Eso enseñó principalmente Francisco, ese es su gran 
legadoó. 
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MONS. CARRARA SOBRE FRANCISCO: 
òNOS ENSEÑÓ QUE EL NOMBRE DE DIOS ES M ISERICORDIAó 

(27 de abril de 2025) 
 

 
 

Nuestro Arzobispo Gustavo Carrara celebró, en el domingo de la 
Misericordia, la Santa Misa en la Iglesia Catedral de La Plata, por el eterno 
descanso del Papa Francisco. 
 

òHoy estamos ante un testigo de la misericordia de Dios, que nos conmueve 
profundamente, es Francisco. Unimos hoy la figura de Francisco y la misericordia, y no es 
difícil hacerlo porque él permanentemente nos mostró la centralidad de la misericordia de Dios 
para con una humanidad que tiene profunda sed de ellaó, manifestó el Arzobispo al 
comienzo de sus palabras. 
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 ò£l nos ense¶· con su magisterio, hecho de 
palabras y gestos, que el nombre de Dios es 
misericordia. Él, cuando fue ordenado obispo 
auxiliar de Buenos Aires, eligió un lema que lo 
acompañó también como obispo de Roma, 
ôMiserando Atque Eligendoõ (Lo mir· con 
misericordia y lo eligi·)ó, dijo Mons. Carrara. 
 

Mons. Gustavo recordó que òla 
escena bíblica que está detrás es la elección que 
Jesús hace de Mateo como su discípulo, y ante la 
mirada de misericordia del Señor Jesús, Mateo 
deja inmediatamente la mesa de recaudación de 
impuestos, ámbito en el que se daban muchas 
situaciones de pecado y corrupción, y lo sigue. 
Mateo empieza a formar parte de los discípulos 
que comparten con Jesús una intimidad itinerante 
y misioneraó. 
 
Destacó que Francisco òse declara 
abiertamente como un pecador perdonado y 
dignificado por la misericordia de Dios. Así se 
presentó en una cárcel en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. Allí afirmó con claridad que el 
mensaje del amor de Jesucristo que nos salva es inseparable de la inmensa dignidad de cada 
ser humanoó. 
 

ò£l siempre nos invit· a entrar en la din§mica de la confianza en la misericordia de 
Dios, como cuando afirmaba en la exhortación apostólica Evangelii Gaudium que Dios no 
se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia; 
y en la exhortación que le dedica a Santa Teresita, sostiene con claridad: ôEl pecado del 
mundo es inmenso, pero no es infinito; en cambio el amor misericordioso del redentor sí es 
infinitoõó, expresó. 
 

Aseguró también que òuna de las definiciones m§s conmovedoras acerca de la 
Iglesia es cuando Francisco la define como ôhospital de campa¶aõ. En este domingo de la 
Misericordia, Jesús le muestra a Tomás sus llagas santas y gloriosas y nos las muestra a 
nosotros como signo de su amor hasta el extremo de dar la vida para que tengamos vida. Es 
como que nos dijera que solo podemos entrar al corazón de Dios si tocamos su costado 
abiertoó. 
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  Mons. Gustavo dijo: òHoy 
redescubrimos que sólo podemos tocar a 
Dios a través de las llagas de Cristo, y 
sabemos que Cristo sigue llagado en los 
niños, niñas y adolescentes que sufren la 
indigencia, en los ancianos olvidados, en 
los enfermos, en los padres de familia que 
perdieron el trabajoó. 
 

Y agregó: òHoy hacemos 
experiencia de la misericordia de Dios que 
no nos descarta, sino que se hace cargo de 
nosotros, y esa experiencia nos tiene que 
llevar a nosotros a no descartar a nadie, a 
no abandonar a nadie y a convertirnos en 
comunidades que sigan los pasos de Jesús 
misericordiosoó. 
 

También afirmó: òElegimos 
entonces seguir organizando la esperanza 
poniendo manos a obras concretas. No son 
hechos aislados de una persona aislada, 

sino una comunidad que abraza el dolor del hermano o hermana. Este abrirnos al dolor 
humanizará nuestras comunidades de fe, abrirnos al sufrimiento las hará más evangélicas, 
fraternas y misionerasó. 
 

òHoy damos gracias por la vida de Francisco y lo confiamos a la Virgen, a la 
madre de la Misericordiaó, concluyó. 
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LEÓN XIV:  NUEVO ROMANO PONTÍFICE  
(8 de mayo de 2025) 

 

 
 

Comunicado de Cancillería del Arzobispado de La Plata, jueves 8 de 
mayo de 2025, en la Solemnidad de Nuestra Señora de Luján: 
 
 Con gran alegría, como comunidad arquidiocesana, damos gracias al 
Buen Dios por la elección del nuevo Obispo de Roma, el Papa León XIV, 
sucesor del Apóstol Pedro, cabeza del Colegio de los Obispos, Vicario de 
Cristo y Pastor de la Iglesia universal en la tierra. 
 
 Nuestro Arzobispo, Mons. Gustavo Carrara, presidirá la Santa Misa de 
acción de gracias por la elección del nuevo Romano Pontífice el día domingo 
11 de mayo de 2025, Domingo del Buen Pastor, en la Iglesia Catedral de la 
Inmaculada Concepción de La Plata a las 12 hs. 
 
 Unámonos en oración por el nuevo Sumo Pontífice. 
 
 òDios nuestro, que en tu providencia edificaste tu Iglesia sobre el fundamento de 
Pedro y lo pusiste al frente de los demás apóstoles, mira con bondad a nuestro Papa León 
XIV, a quien has constituido sucesor de Pedro, y concede que sea para tu pueblo principio y 
fundamento visible de la unidad de la fe y de la comunión. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglosó (Oración colecta, primera opción, de la Misa por el Papa, Misal 
Romano). 



80 

 

MONS. CARRARA: 
òEL ESPÍRITU SANTO NOS REGALÓ AL PAPA LEÓN PARA AYUDARNOS A 

VIVIR EL EVANGELIO DE JESÚS EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO  DE HOYó 
(11 de mayo de 2025) 
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En el Domingo del Buen Pastor, nuestro Arzobispo Gustavo Carrara 
presidió la Santa Misa en la Iglesia Catedral para dar gracias a Dios por el 
ministerio petrino del Papa León XIV. 
 

 
 

La Eucaristía fue concelebrada por los obispos auxiliares, Mons. 
Alberto Bochatey, O.S.A., Mons. Jorge González y Mons. Federico Wechsung, 
junto con el Pbro. Henry Zegarra, Párroco de Nuestra Señora de la Victoria, y 
el Pbro. Santiago Rocca. 
 

En su homilía, Mons. Carrara resaltó: òHoy celebramos la jornada del Buen 
Pastor y providencialmente es el primer domingo del ministerio pastoral del Papa León XIV. 
Hoy, en esta Eucaristía, damos gracias y rezamos por el San Padre y, especialmente, pedimos 
por las vocaciones en la Iglesia. Vamos a ir conociendo y queriendo de a poco a nuestro Papa, 
a quien recomiendo siempre leer de modo directo para ver qué brota de su corazónó. 
 

A la luz del Evangelio de este domingo, Mons. Gustavo recordó que 
Jesús ònos hace una promesa m§s all§ de lo que podr²amos imaginar, que es la vida eterna, 
la vida feliz del cielo, su alegr²a siempre nuevaó. 
 

Recordó también que el libro del Apocalipsis lo dice de otro modo: òYa 
no sufrirán más hambre ni sed, no los quemará el sol ni los agobiará el calor, porque el 
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cordero que está en el trono será su pastor y los conducirá a la fuente del agua de la vida, y 
Dios los enjugar§ de sus ojos toda l§grimaó. 
 

Mons. Carrara dijo: òLa l§grima es el momento más intenso de la pobreza, 
porque es el punto en que la pobreza se enfrenta a uno mismo, a la propia conciencia y 
comienza de este modo a lastimaró. 
 

Nuestro Pastor aseguró que la Iglesia, òa modo de hospital de campa¶a, est§ 
llamada a ayudar a enjugar las lágrimas de los rostros de las hermanas y hermanos que 
sufren en esta historia. Así ser§ una Iglesia fiel a Dios, una Iglesia que vive el Evangelioó. 
 

En otro de los fragmentos de su prédica, Mons. Carrara recordó que òel 
jueves pasado, en el que celebrábamos a la Virgen de Luján, el Espíritu Santo nos regaló al 
Papa León para ayudarnos a vivir el Evangelio de Jes¼s en la Iglesia y en el mundo de hoyó. 

 
Aseguró asimismo que òLe·n XIV 
es un Papa apasionado por la misión y 
con deseos de que la Iglesia esté con su 
testimonio de esperanza en lugares 
dif²cilesó. 
 

òEl deseo del Papa Le·n es 
poner a Cristo en el corazón del Pueblo y 
con el estilo de Juan Bautista, él, en lo 
personal, disminuir. Se presenta como 
humilde servidor de Cristo al afirmar un 
compromiso irrenunciable para cualquiera 
que en la Iglesia ejerce un ministerio de 
autoridad, desaparecer para que 
permanezca Cristo, hacerse pequeño para 
que Él sea conocido y glorificado, 
gastándose hasta el final para que a nadie 
falte oportunidad de conocerlo y amarloó, 
manifestó. 
 
Con respecto al posible programa 

del Papa, aseguró que òtodo es muy incipiente y no pretendemos que él sea fotocopia de 
nadie, sino que tiene su propia originalidad, pero entra en este caminar de la Iglesia en la 
historia dando un paso m§só. 
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JORNADAS DE CAPACITACIÓN  
AMBIENTES SANOS , SEGUROS Y ADECUADOS 

(14, 15 y 16 de mayo de 2025) 
 

 
 

Bajo el lema òLa caridad de Cristo nos urgeó (2 Cor. 5, 14), los días 14, 15 y 
16 de mayo, se realizaron 5 jornadas de capacitación para dirigentes de distintas 
áreas pastorales y educativas con el fin de profundizar acerca de la 
problemática de los abusos y promover ambientes sanos, seguros y adecuados 
en búsqueda de la salvaguarda de niñas, niños, adolescentes y adultos 
vulnerables. 
 

A las distintas jornadas asistieron un total de 578 referentes y las 
exposiciones estuvieron a cargo de la Dra. Patricia Espinosa, miembro de la 
Pontificia Comisión de Tutela de Menores de la Santa Sede. Para la charla 
dirigida a consagrados también expuso el Pbro. Dr. Daniel Portillo, experto 
para América Latina de la Pontificia Comisión de Tutela. 
 

Nuestro Arzobispo, Mons. Gustavo Carrara, acompañado de sus 
Obispos Auxiliares, realizó la apertura de las diversas jornadas que fueron 
coordinadas por miembros de la Comisión Diocesana de Prevención La Plata y 
del Consejo Pastoral de Prevención de Abusos de la Conferencia Episcopal 
Argentina (CEA) que preside el Obispo Auxiliar, Mons. Federico Wechsung. 


